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RESUMEN: Este artículo revisa aquellos yacimientos peninsulares donde se ha propuesto la existencia 
de vestigios de actividad antrópica durante el Pleistoceno inferior. Esta revisión crítica permite realizar una 
propuesta de cronología para los primeros representantes del género Homo en territorio peninsular. Los 
datos de Barranco León 5 y Fuentenueva 3 (Granada) y Gran Dolina (Sierra de Atapuerca, Burgos) podrían 
situar estos grupos de homínidos entre el episodio de polaridad positiva Gilsá (OIS 34) y poco antes del 
tránsito paleomagnético Brunhes/Matuyama (OIS 20), límite convencional Pleistoceno inferior/medio. 

Palabras clave: Península Ibérica. Paleolítico inferior arcaico. Pleistoceno inferior final. Modo tecnológico 
I. Olduvaiense. 

ABSTRACT: This paper reviews those Iberian sites where a human activity has been proposed in the 
Lower Pleistocene. This critic review allows establishing a chronology of the latest Lower Pleistocene for 
the earliest Iberian human groups. Barranco León 5 and Fuentenueva 3 (Granada) and Gran Dolina (Sie­
rra de Atapuerca, Burgos) records might set the first hominids of the Iberian Peninsula between normal 
subchron Gilsá (Mt. Cobb) (OIS 34) and just before the Brunhes/Matuyama limit (OIS 20), conventional 
Lower/Middle Pleistocene border. 

Key words: Iberian Peninsula. Ancient Lower Palaeolithic. Latest Lower Pleistocene. Lithic Mode I. 
Olduvaien. 

1. Introducción 

La ocupación humana más antigua de Eura­
sia constituye uno de los puntos esenciales en la 
reconstrucción de nuestro pasado, además de una 
de las cuestiones más candentes para la investiga­
ción prehistórica. En realidad, el tema ha sido 
un foco de atracción recurrente para la Arqueolo­
gía y Paleontología desde que se confirmó más allá 
de duda razonable el origen africano de nuestro 
género (García Sánchez, e. p.; Menéndez Fernán­
dez, 1996). La acumulación de hallazgos arqueo­
lógicos y paleontológicos experimentada durante 

las tres últimas décadas de la centuria recién aca­
bada ha proporcionado un corpus de datos cuyo 
ordenamiento permitiría sentar los cimientos de 
una visión de conjunto que se ha visto empaña­
da por las controversias que han tenido a este 
registro como protagonista, por las carencias de 
las que ha adolecido hasta tiempos recientes la 
coordinación de esfuerzos en la investigación, y 
por la ausencia de una perspectiva global a la 
hora de analizar los datos. Esta situación viene 
determinada por la escasez de yacimientos con 
una antigüedad superior al Pleistoceno medio; la 
ambigüedad de la mayor parte de estos vestigios 
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y las dificultades que entraña el registro disponi­
ble para abordar la comprensión de los patrones 
de adaptación al medio de las primeras comuni­
dades humanas de Europa (Domínguez Rodrigo, 
1996: 9). 

Dentro de este contexto, el registro arqueo­
lógico y paleontológico de la Península Ibérica 
se encuentra en una situación privilegiada. Cual­
quier síntesis que pretenda establecer la crono­
logía y las características de las primeras ocupa­
ciones humanas de Europa ha de considerar 
ineludiblemente la documentación que ofrece su 
rincón más occidental. En realidad, la preemi­
nencia del registro peninsular correspondiente al 
Paleolítico inferior ha sido una constante desde 
los inicios de la investigación prehistórica (Gar­
cía Sánchez, e. p.). 

Centrándonos en los últimos 20 años y en 
el Paleolítico inferior inicial, la afirmación de que 
en la cuenca de Guadix-Baza (Granada) se habían 
documentado tanto restos humanos como evi­
dencias de acción antrópica datadas a inicios del 
Pleistoceno inferior y las fechas asignadas en pri­
mera instancia al registro de El Aculadero (El 
Puerto de Santa María, Cádiz) contribuyeron al 
clima de euforia creado a principios de la década 
de 1980, momento en el que estuvo muy exten­
dida la convicción de una gran antigüedad para 
las primeras poblaciones europeas de homínidos 
(Bonifay & Vandermeersch, 1991; Santonja, 
1983). En tiempos más recientes, el registro de 
la Sierra de Atapuerca (Burgos) ha desafiado el 
paradigma imperante durante la última década 
del siglo XX, aquel que fechaba la primera ocu­
pación humana del continente hace 0,5 M. a. 
(Carbonell, Cáceres et ai, 2000). 

La visión de conjunto de los yacimientos a 
partir de cuyo registro se ha asegurado en algún 
momento presencia humana durante el Pleistoce­
no inferior en la Península Ibérica permite obser­
var un panorama desigual, oscuro en ocasiones. 
Los yacimientos con cronologías superiores al 
medio millón de años en la Península Ibérica, 
como en el resto de Europa y en Asia, son escasos 
y, sobre todo en Europa occidental, de datación 
problemática (Oms et ai, 2000: 10.666). Hasta 
hace relativamente pocos años, los datos aporta­
dos para justificar una ocupación humana penin­
sular muy antigua se limitaban a conjuntos líticos 
definidos como "de cantos trabajados", recogidos 
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en la superficie de terrazas altas fluviales y playas 
marinas fósiles, y a yacimientos de interpretación 
ambigua como El Aculadero o el controvertido 
registro de Venta Micena. 

Este trabajo aborda una revisión de aquellos 
yacimientos y concentraciones de materiales 
superficiales considerados más relevantes a la hora 
de discutir la validez real de los datos disponibles 
para situar cronológicamente las primeras ocupa­
ciones humanas de la Península Ibérica, aquellos 
datados en el Pleistoceno inferior. Para ello, se 
han seleccionado informaciones procedentes del 
noreste peninsular (terrazas de los ríos Ter y su 
entorno inmediato)1; el litoral portugués; la cuen­
ca Guadix-Baza (Granada); Cueva Victoria (Car­
tagena) y Atapuerca (Burgos) (Fig. 1.1). Todos 
estos enclaves se caracterizan por ofrecer conjun­
tos líticos definidos como correspondientes o 
similares al Modo tecnológico I, Olduvaiense en 
terminología más clásica. Las tres localidades 
mencionadas en último lugar cuentan, además, 
con restos humanos claros o, como es el caso de 
Venta Micena (Orce), de atribución cuestionable. 

2. Industrias arcaicas de los Pirineos 

Bajo esta denominación se agrupa una serie 
de conjuntos líticos documentados en el Rose-
llón y en la provincia de Gerona, en un área geo­
gráfica drenada por cursos fluviales que tienen 
sus fuentes en los Pirineos (Fig. 1.2 y 2). Se ha 
propuesto que materias primas, técnicas de fabri­
cación y diversidad tipológica hermanan ambas 
vertientes de la Cordillera, definiéndose un "mo­
delo catalán" (Collina-Girard, 1986) interpreta­
do como denotativo de una identidad común 
diferenciadora (Canal & Carbonell, 1989: 67) 
sin entrar a valorar factores como las limitacio­
nes impuestas tanto por las variedades de mate­
rias primas utilizadas como por la tecnología que 
caracteriza estos conjuntos. 

1 Los mismos constituyen un buen ejemplo de la 
problemática que plantea la interpretación de hallazgos 
esporádicos de industrias sin bifaces en terrazas fluviales 
altas, que suelen tomarse como indicadores de ocupa­
ciones humanas durante el Pleistoceno inferior (Carbo­
nell, Sala et al, 2000, p. 13). 
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FlG. 1. 1: Mapa de la Península Ibérica con la localización de algunosos yacimientos mencionados en el texto. 1.- Ata-
puerca; 2.- Puig d'en Roca; 3.- La Selva; 4.- Magoito; 5.- Alto Leiao; 6.- Mirouço; Ζ - Cueva Victoria; 8.-
Región Orce- Venta Micena; 9. - El Aculadero. 

2: Localización de los conjuntos de superficie agrupados bajo la denominación de Industrias Arcaicas de los Piri­
neos (modificado a partir de Canal & Carbonell 1989: 65). 

3: Suroeste peninsular; localización de los conjuntos de superficie supuestamente antiguos del litoral portugués. 
1.- Seixosa; 2.- Alto de Leiao; 3.- Santa Marta (Belverde); 4.- Perú (Belverde); 5.- Arcos (Belverde); 6.- Bas­
teza de Mó (Belverde); 7.- Mirouço; 8.- Açafora; 9.- Magoito; 10.- Praia da Aguda; 11.- Corchas-Ponta 
Ruiva (modificado a partir de Raposo 1985: 175y figura 1). 
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Los mismos se recogieron en las cuencas de 
los ríos Têt, Tec (Rosellón) y Ter (Gerona), cur­
sos fluviales cuyos respectivos tramos medio y 
alto cuentan con sistemas de terrazas cuaterna­
rias, en buena parte desmanteladas, que se han 
puesto en relación con las pulsaciones glaciares 
(Pallí, 1976). En las superficies de las más altas se 
han documentado numerosas series de cantos 
trabajados (Fig. 2), generalmente diseminados en 
extensiones amplias. Las concentraciones apre­
ciadas dentro de las mismas fueron interpretadas 
como vestigios de asentamientos (Canal, 1977: 
83; Canal & Carbonell, 1989). También se ha 
propuesto cierta evolución tecnológica -determi­
nada por los cambios apreciados en la estructura 
interna de los conjuntos— desde las series consi­
deradas más antiguas, datadas a finales de la gla­
ciación Günz o principios de Mindel, a aquellas 
a las que se supone una edad más temprana, 
atribuidas a finales de la glaciación Mindel 
(Collina Girard, 1986). A partir de estos datos, 
se situaron las primeras ocupaciones humanas 
peninsulares en torno a 1 M. a., considerando 
las referencias europeas más antiguas bien datadas 
las Cuevas de Vallonnet y la Caune de l'Aragó, en 
el sudeste francés, y definiendo los conjuntos de 
las terrazas más altas de los ríos pirenaicos como 
equivalentes a un Olduvaiense evolucionado. Sin 
embargo, el carácter de recogida superficial y el 
contexto geomorfológico de las localizaciones 
donde se han recopilado los conjuntos del Rose­
llón y del valle del Ter hacen imposible una data-
ción precisa en el mejor de los casos (Raposo & 
Santonja, 1995: 15). 

2.1. Problemática 

Los trabajos realizados sobre los conjuntos 
líticos recogidos en terrazas fluviales peninsulares 
—y los desarrollados en el área pirenaica no son 
una excepción— habitualmente se han basado en 
la equivalencia de alturas y la cuenta de los ciclos 
glaciar/interglaciar en sentido clásico. Hoy día se 
cuestiona la fiabilidad de este método: terrazas 
situadas a igual cota dentro de un mismo sistema 
fluvial pueden haberse formado en épocas dife­
rentes; aún no se cuenta con una curva tipo fia­
ble del registro paleoclimático terrestre (Brown, 
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1997) y la correlación del mismo, en especial 
aquel procedente de los sistemas fluviales, con las 
curvas isotópicas marinas todavía se encuentra en 
un estadio inicial (Bridgland, 2000). 

Desde un punto de vista geomorfológico, las 
secuencias de terrazas no deben interpretarse 
exclusivamente como registro directo de los cam­
bios climáticos (Brown, 1997: 45-46), pues estos 
depósitos pueden acumularse de forma realmen­
te rápida. Los métodos de datación radiométrica 
han demostrado que varias terrazas pueden for­
marse en un solo momento cálido o frío y que 
el registro terrestre adolece de hiatos (Shotton & 
Coope, 1983). Estas tasas rápidas de sedimenta­
ción se han explicado a partir de una reevaluación 
de la sedimentología de las terrazas de algunos 
ríos: varias pudieron formarse por numerosas cre­
cidas, sin que la intervención de los ciclos de 
transgresiones y regresiones marinas sea siempre 
determinante en las variaciones del perfil fluvial2 

(Dawson, 1989). 
Estas consideraciones ponen en cuarentena 

la contemporaneidad atribuida a los conjuntos 
del valle del Ter y del Rosellón, establecida a par­
tir de su ubicación en el mismo piso de terraza 
fluvial. En realidad, este argumento justifica un 
apriorismo que identifica similitud morfológica 
con equivalencia cronológica. Más aún, la iden­
tidad tipológica se ha reforzado al desestimar 
aquellas colecciones de la cuenca del Ter cuyos 
soportes no tenían paralelo en los conjuntos del 
Rosellón (Canal & Carbonell, 1989: 79). 

Precisamente, la datación relativa por seda­
ción ha sido uno de los armazones cronológicos 
aplicados a la hora de situar en el tiempo la for­
mación de los sistemas de terrazas de las princi­
pales arterias fluviales europeas, si bien es una 
práctica que plantea serios problemas metodoló­
gicos y prácticos (Brown, 1997). Los últimos 
radican en que muchas terrazas fluviales no 
albergan industrias líticas. En caso de existir, 

2 La formación de terrazas refleja estas variaciones, 
pero también responde a una combinación compleja de 
factores medioambientales como los cambios en la dis­
ponibilidad de sedimentos; las variaciones en la capta­
ción hidrológica; la actividad tectónica de la zona; y las 
permutas en el nivel de las cabeceras fluviales (Brid­
gland, 2000; Brown, 1997; Schummk & Parker, 1973; 
Young & Nanson, 1982). 
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FlG. 2. Industrias arcaicas de los Pirineos. 1-5: Terraza de Butte du Four (Rosellón); 6-9: Puig d'en Roca (Gerona). 
Según Canal y Carbonell 1989: 66, 80-82). 
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éstas pueden derivar de otras más antiguas o 
haberse depositado con bastante posterioridad a 
la formación de la terraza. Los problemas de 
índole metodológica básicamente radican en el 
concepto tradicional de fósil director y de indus­
trias distintas realizadas por grupos humanos 
diferentes. Hay evidencias que ponen en entre­
dicho estos presupuestos, pues se tiene noticia 
de la existencia de comunidades humanas, a 
menudo separadas por grandes distancias y/o por 
periodos de tiempo considerables, que fabrica­
ron y utilizaron repertorios ergológicos muy 
similares entre sí. 

Por otra parte, los trabajos realizados sobre 
los conjuntos recogidos en las terrazas del área 
pirenaica han prestado poca atención a las defor­
maciones estadísticas que necesariamente afectan 
a todo registro superficial o limitado en núme­
ro (Villa, 1991: 193-194, 2001: 116). Es plau­
sible que se encuentren ausentes elementos 
significativos, como piezas retiradas por los artí­
fices del conjunto para su empleo en otro lugar. 
Tampoco parece que se valorara el hecho de que 
los materiales de menor tamaño pudieran estar 
subrepresentados por la acción de agentes de 
erosión y transporte o por una mayor dificul­
tad de detección visual en la prospección del 
terreno. 

A ello se suma que buena parte de los ha­
llazgos de superficie representan conjuntos en 
contextos secundarios cuya homogeneidad es dis­
cutible y cuyo grado de significación es relativo3. 
La acción geológica difumina el nivel de resolu­
ción de los conjuntos superficiales sometiéndo­
los a selección, acumulación y redeposición de 
materiales. El resultado son palimpsestos crono­
lógicos que abarcan intervalos temporales suma­
mente amplios (Stern, 1993). En este sentido, es 
sintomática la decisión de no valorar todos los 
elementos recogidos en enclaves como Puig d'en 
Roca (Canal & Carbonell, 1989: 79), donde se 
recolectaron piezas líticas que los sistemas tipo­
lógicos tradicionales tienden a situar en diferen­
tes momentos del Paleolítico y el Neolítico, algo 
que denotaría una ocupación del paisaje amplia 

3 Por añadidura, los cantos tallados son poco diag­
nósticos en sí mismos y, en muchos casos, pueden expli­
carse por causas naturales. 
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en el tiempo4. De hecho, los primeros datos rela­
tivos a la presencia de cantos trabajados en la 
zona derivan de la excavación de urgencia de una 
necrópolis datada en el Neolítico final [ibidem: 
80, 101, nota 11). 

En principio, los conjuntos recogidos en las 
terrazas de los ríos Ter, Têt y Tec no plantean 
dudas en cuanto a su origen antrópico, aunque 
su carácter de hallazgos mayoritariamente super­
ficiales impide una datación precisa. Ya se han 
expuesto las carencias de los estudios geológicos 
sobre los que se fundamentan las cronologías 
propuestas, calculadas de acuerdo al modelo 
general glacio-eustático. En cualquier caso, la 
edad de las terrazas sobre las que se han recolec­
tado los hallazgos proporciona un terminus post 
quem de difícil interpretación5. 

3. Los cantos trabajados del litoral portugués 

Henri Breuil y Georges Zbyszewski coordi­
naron desde 1942 varias campañas en el litoral 
de la Extremadura portuguesa, estudiando terra­
zas marinas y las industrias líticas asociadas a las 

4 Los estudios tecnotipológicos de estos conjuntos 
sólo han tenido en cuenta aquellos elementos que se ha 
estimado podían homologarse a los conjuntos de cantos 
trabajados, no sólo desde un punto de vista morfológi­
co, sino por el estado de erosión, deducido a partir de 
pátinas y abrasión de aristas (Canal & Carbonell, 1989, 
pp. 79, 101, nota 8). No parece que se introdujeran cri­
terios de evaluación como el diferente grado de desgaste 
manifestado por materias primas distintas: aún corres­
pondiendo a un mismo momento cronológico, cuarzos, 
cuarcitas, conubianitas, porfirios, y rocas metamórficas 
pueden presentar una abrasión diferencial de sus aristas. 
También llama la atención que el sílex se encuentre 
ausente en todos los vestigios clasificados como Paleolí­
tico arcaico, inferior y medio (ibidem, p. 85). Ello induce 
a pensar que se establece un sesgo conceptual, atribu­
yendo una cronología relativa posterior a aquellos ele­
mentos fabricados sobre sílex aun cuando se encuentren 
en idéntico contexto superficial. 

5 En este sentido, llama la atención que yacimien­
tos y hallazgos superficiales de las cercanas comarcas 
gerundenses del Macizo del Montgrí y La Selva -donde 
abundan choppers y chopping-tools y otros elementos 
tipológicos a partir de los cuales se han caracterizado los 
conjuntos de cantos trabajados del valle del Ter- se sitúen 
cronológicamente en un momento avanzado del Pleistoce-
no medio y se asimilen al Achelense superior mediterráneo 
(Canal & Carbonell, 1989, p. 204). 

© Universidad de Salamanca Zephyrvs, 55, 2002, 19-59 



Eduardo García Sánchez I Las primeras ocupaciones 

mismas (Breuil & Zbyszewski, 1942, 1945; Zbys-
zewski et al.y 1982). Se identificaron una serie 
de conjuntos (Fig. 1.3; 3.1-3), definidos como 
arcaicos por su factura poco elaborada, que no se 
adecuaban bien al cuadro del Paleolítico inferior 
europeo establecido años antes por Breuil (1932) 
y se dataron en época anterior a la glaciación 
Gunz. En el mismo, las primeras ocupaciones 
humanas de Europa correspondían al complejo 
Abbevillense, ubicado cronológicamente en la 
base del interglaciar Günz/Mindel. Breuil supu­
so que los conjuntos que había recogido en el 
litoral portugués representaban el homólogo 
europeo del Olduvaiense africano y los ubicó 
cronológicamente a inicios del Pleistoceno6. En 
realidad, se recuperaban con otra denominación 
las viejas ideas de Hugo Obermaier (1925) sobre 
la existencia de un Prechelense inicial en la Penín­
sula Ibérica (García Sánchez, 1999a: 43-44, e. p.). 
Sin embargo, todas las localizaciones del litoral 
portugués donde se ha defendido la existencia de 
conjuntos líticos preachelenses presentan proble­
mas de orden geológico y arqueológico (Raposo, 
1985; Raposo & Carreira, 1985), como la debi­
lidad de las dataciones y correlaciones para las 
diferentes playas fósiles o la misma identificación 
del registro. 

3.1. Problemática 

La generalidad de los lugares donde se han 
recogido estos conjuntos plantea problemas por 
la asimilación de cada superficie a fases abrasivas 
de transgresión marina: tanto en el Mediterrá­
neo como en el litoral Atlántico norteafricano 
se han documentado "falsas playas", acción de 
levantamientos isostáticos y tectónicos (Chou-
bert & Faure-Muret, 1965; Miskowski, 1974) 

6 Estos trabajos supusieron un acicate a la hora de 
revalorizar las industrias de cantos trabajados localizadas 
en otros puntos de la Península (Bordes & Thibaul t , 
1977; Bordes & Viguier, 1969, 1971): las secuencias 
africanas habían proporcionado un modelo a seguir y 
los argumentos tipológicos se utilizaron para atribuir 
- s in valorar otro tipo de consideraciones- cronologías 
superiores a 1 M. a. a aquellos conjuntos europeos de 
cantos trabajados sin bifaces localizados en superficie o 
en contextos que no ofrecían otras posibilidades de data-
ción (Santonja Gómez, 1995, p. 54). 
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que, en buena lógica, también debieron actuar 
sobre la costa portuguesa. Utilizar la altimetría 
como criterio prioritario para proponer una data-
ción relativa es un argumento a revisar. Así, se 
ha criticado la asimilación directa de los tres 
niveles marinos superiores identificados en el 
litoral portugués con el Calabríense mediterrá­
neo por la insuficiencia de las observaciones geo­
lógicas utilizadas para situar los conjuntos 
(Raposo, 1985: 178-179). 

Un buen ejemplo es el de Magoito, que 
podría corresponder al desmantelamiento de los 
depósitos de playa originales, de los que resta 
una cobertura erosionada de datación dudosa 
(Raposo & Carreira, 1985: 24), pues las fechas 
asignadas originalmente conjugan altimetría y 
rodamiento de las piezas: a la hora de atribuir 
una cronología relativa a las superficies de ero­
sión litoral parece haber predominado la compa­
ración de los conjuntos recogidos con aquellos 
documentados en el Marruecos atlántico —cuyo 
origen humano hoy día es cuestionado (Raynal 
et al.y 2001: 67)- , datados en el Moulouyense 
—equivalente al Calabríense mediterráneo— utili­
zando variables como la fauna y los ciclos sedi­
mentarios, además de la altimetría (Biberson, 
1961). Buen ejemplo de esta forma apriorística 
de actuar son las localidades agrupadas en el 
Conglomerado de Belverde y las de Seixosa7 

(Raposo & Carreira, 1985: 28). 

Uno de los problemas arqueológicos que 
plantean los hallazgos del litoral portugués es la 
insuficiencia numérica de la mayoría de los con­
juntos líticos (Raposo, 1985: 178). Exceptuando 

7 Si bien los hallazgos del Conglomerado de Bel­
verde no se sitúan tanto a partir de simples pisos corres­
pondientes a plataformas y formaciones de datación más 
dudosa como sobre la base de una auténtica secuencia 
sedimentaria, la interpretación de los datos adolece de 
una práctica arqueológica viciada: la datación de la 
secuencia viene dada por criterios de comparación con 
el Marruecos atlántico (Zbyszewski et al., 1982). Sin 
embargo, aún en el caso de que fueran efectivamente 
conjuntos de cantos trabajados, éstos pueden aceptar 
dataciones menos antiguas. En cuanto a Seixosa, la 
secuencia paleoclimática y sedimentaria propuesta deno­
ta las dificultades y sesgos que entrañan la aplicación 
de criterios basados únicamente en principios eustáticos 
mecanicistas (Raposo & Carreira, 1985, p. 33). Sobre 
todo en una zona sometida a fenómenos neotectónicos. 
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Seixosa, pocas conclusiones pueden obtenerse de 
colecciones limitadas a un solo hallazgo, como 
es el caso de Açafora, o una decena de efectivos, 
como ocurre con el resto8. La práctica totalidad 
de los hallazgos del litoral portugués correspon­
den a recolecciones superficiales, reunidas en 
series y datadas a partir de características físicas 
como el rodamiento, la pátina eólica o la colora­
ción (Raposo, 1985; Raposo & Carreira, 1985). 
Desde un punto de vista estadístico, colecciones 
tan reducidas e indefinidas no pueden retenerse 
como válidas, pues resulta imposible determinar 
tanto el origen como la antigüedad de estas alte­
raciones. Especialmente el estado de abrasión de 
cada pieza, en el que tanto la materia prima 
como el ambiente de deposición representan un 
papel fundamental. 

Más elemental resulta la dificultad de deter­
minar con rigor la intencionalidad de la talla, 
puesta en duda en casi la totalidad de los con­
juntos documentados (Raposo, 1985, 1995). 
Esta cuestión, espinosa en la mayoría de las 
industrias definidas como "de cantos trabajados", 
resulta especialmente enojosa en las documenta­
das en el litoral portugués, localizadas en am­
bientes de deposición de energía alta -agentes 
fluviales y marinos— y que han experimentado 
evidentes procesos de remoción. Estas circuns­
tancias hacen especialmente difícil establecer las 
fronteras precisas entre intención antrópica y 
acción mecánica. El reducido número de hallaz­
gos de las localidades portuguesas no juega a 
favor de una atribución humana. 

Incluso el conjunto de Seixosa, más numero­
so, es decepcionante si se analiza con un mínimo 
espíritu crítico: las características de los levanta­
mientos que presentan los objetos recolectados en 
Seixosa ponen en cuestión la intencionalidad de 
la talla aun siguiendo los criterios de determina­
ción menos estrictos (Patterson, 1983). Sólo un 
porcentaje bajo de objetos presenta tres o más 
levantamientos y, por añadidura, en la localidad 
es relativamente fácil encontrar cantos naturales 
con esta última característica (Raposo & Carreira, 

8 Incluso, hay un caso en el que la base material 
de la que se parte es inexistente: en Cabo Espichel no 
se contrastó la presencia de piezas arqueológicas, citán­
dose como yacimiento en las argumentaciones de Breuil 
y Zbyszewski (1945) por el simple hecho de reunir sobre 
el plano una serie de características geológicas. 
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1986: 33). Tampoco se aclara la relación que exis­
te entre las piezas recogidas en superficie con 
aquellas encontradas en estratigrafía. Para los 
autores del descubrimiento1 no cabe duda: perte­
necen al mismo conjunto y derivan de un mismo 
nivel. Por las indicaciones que se proporcionan, 
se deduce que muchas de ellas se mezclaban con 
las gravas de donde proceden las piezas9. 

Tampoco se proporcionaron datos que per­
mitan afirmar la intencionalidad de la talla de 
las 54 piezas recogidas en Alto de Leiáo. Se ha 
utilizado como argumento la localización y la 
inclinación de las extracciones, pero éstas no son 
incompatibles con una acción natural. Por otra 
parte, se utiliza el rodamiento como criterio pa­
ra afirmar una gran antigüedad, sin considerar 
la posibilidad de que se deba a acción fluvial. La 
coloración de los cantos también se ofrece como 
prueba de la contemporaneidad de los mismos 
con la formación de playa fósil donde se locali­
zaron. Por una parte, no se ha probado la contem­
poraneidad del depósito que alberga los hallazgos 
o su acumulación inmediatamente posterior a 
la de la formación que recubre. Por otra, la 
coloración de los artefactos tampoco es un criterio 
válido para demostrar su contemporaneidad con 
la formación, ni constituye prueba indiscutible 
de una cronología alta (Raposo &í Carreira, 
1985: 32). 

La ambigüedad e indefinición de los conjun­
tos líticos del litoral portugués no permiten que 
representen un papel, siquiera secundario, en el 
conocimiento de los primeros grupos humanos 
que habitaron la Península Ibérica. Por una 
parte, ya se han expuesto las serias objeciones de 
tipo geológico que pueden aducirse ante las data-
ciones relativas que han venido proponiéndo­
se desde los trabajos desarrollados por Breuil y 
Zbyszewsky. Por otra, desde un punto de vista 
estrictamente arqueológico, existen una serie 
de consideraciones que impide la aceptación de 
estos conjuntos como fruto de una intencionali­
dad humana. Incluso de aceptarse como tal, no 

9 En una visita al lugar Luis Raposo y Jorge Carrei­
ra (1985, p. 33) recogieron auténticos cantos tallados 
en superficie y otros dudosos in situ. En ambos grupos 
pueden apreciarse piezas eolizadas y rodadas junto a 
otras sin pátina aparente, característica descrita para los 
210 "artefactos" recogidos por Zbyszewski y sus colabo­
radores (Zbyszewski et al, 1982). 
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se han aportado pruebas consistentes de su con­
temporaneidad con los contextos donde se han 
recogido, admitiendo que la caracterización y 
datación de estos últimos sean correctas (Rapo­
so, 1985; Raposo & Carreira, 1985; Raposo & 
Santonja, 1995; Tran Tieu, 1991). 

4. Cueva Victoria 

Cueva Victoria, cavidad kárstica situada en el 
Cerro de San Ginés de la Jara (La Victoria, Mur­
cia), cuenta con un depósito sedimentario de 
gran riqueza fosilífera. Además de una fauna 
variada, en el mismo se identificaron dos frag­
mentos óseos clasificados como humanos (Gibert, 
Sánchez et al, 1992; Pons-Moyà, 1985; Santa­
maría & Gibert, 1992) y un pequeño conjunto 
lítico y óseo sobre el que se identificó una supues­
ta acción antrópica (Carbonell, Estévez et al, 
1991). El relleno de la cueva fue objeto de un 
estudio estratigrafía) y sedimentológico que dife­
renció seis ciclos sedimentarios, entre los que se 
incluía uno de erosión y resedimentación de los 
materiales que habían llegado a colmatar la cavi­
dad (Fig. 4) (Ferrández et al, 1989). 

La asociación de elementos villafranquienses 
y pleistocenos que muestra la fauna identificada 
en el relleno de Cueva Victoria ha llevado a datar 
el conjunto entre las denominadas faunas de tran­
sición, datadas en cronologías aproximadas de 1,5 
a 1 M. a. (Carbonell et al, 1981: 53). Trabajos 
posteriores han destacado la presencia de taxones 
concretos, a los que se quiere otorgar un signifi­
cado bioestratigráfico preciso, para situar la acu­
mulación ósea entre 1,4 y 1,3 M. a. e, incluso, el 
límite convencional Plioceno/Pleistoceno (Gibert, 
1999: 229). La presencia de coprolitos de hiena, 
las marcas de dientes de carnívoros apreciadas en 
los restos y la diversidad y cantidad de la acumu­
lación ósea hizo que se propusiera la acción de 
carroñeros como agente principal en la génesis del 
depósito fósil de Cueva Victoria (Gibert, Ferrán-
dez et al, 1992: 134). 

4.1. Discusión 

Los presuntos vestigios indirectos de pre­
sencia humana consisten en muestras de indus­
tria lítica y ósea (Carbonell, Estévez et al, 
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FlG. 4. Columna sintética del relleno de Cueva Victo­
ria (según Gibert, Ferrández et al., 1992: 137. 
figura 1). 

1981). Las tres piezas líticas documentadas -una 
localizada en el relleno interior y dos en los alu­
viones exteriores— presentan planos de factura que 
no parecen dejar duda respecto a su intencionali­
dad. Dos de estos tres objetos líticos se localiza­
ron disociados del conjunto paleontológico, por 
lo que establecer una correspondencia cronológica 
o presuponer su pertenencia al mismo depósito 
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parece aventurado. En cuanto a la pieza asociada 
a los fósiles, un discoide de cuarzo, en el momen­
to de su publicación no se había valorado la 
compleja historia sedimentaria del yacimiento, 
cuyo depósito no corresponde a un episodio de 
sedimentación único y localizado desde un punto 
de vista cronológico. Más discutible es la supues­
ta industria ósea: una lámina y dos lascas de 
hueso con retoques y dos astas de cérvido clasifi­
cadas como percutores. La ausencia de un estu­
dio tafonómico exhaustivo del conjunto óseo de 
Cueva Victoria impide asegurar que las marcas y 
estigmas apreciados correspondan a una inten­
cionalidad humana, pues ninguna de las altera­
ciones descritas se ajusta exclusivamente a la 
misma. 

Los restos óseos clasificados como pertene­
cientes al género humano (Homo species) son una 
segunda falange del V dedo de la mano derecha 
(Pons-Moyà, 1985); dos fragmentos de húmero 
con marcas de carnívoros (Gibert, Sánchez et 
al, 1992); un incisivo muy desgastado (Gibert, 
Campillo et al, 1993) y un fragmento de fémur 
(Gibert, 1999: 230). La atribución genérica de 
los fragmentos de diáfisis CV-1 y CV-2 parece 
discutible y su deficiente estado de conservación 
no invita a pronunciarse al respecto a algunos 
especialistas (De Aguirre Enríquez, 1996: 129). 
En lo que atañe al incisivo, es una pieza poco 
definitoria y la descripción del fragmento de 
fémur aún estaba pendiente de publicación en el 
momento de redactarse este trabajo. 

Sobre la falange (CV-0), hasta la fecha no se 
han planteado dudas consistentes sobre su atri­
bución (De Aguirre Enríquez, 1996: 129). No 
obstante, los primeros análisis discriminantes 
publicados (Pérez Pérez, 1989), aun mostrando 
su gran afinidad con el género humano, no 
pusieron en evidencia diferencias significativas 
con carnívoros y cercopitécidos10. En cualquier 
caso, el pequeño tamaño de las muestras utilizadas 
para los análisis discriminantes hace que éstos no 
sean realmente representativos de la variabilidad 

10 Este último parece un grupo a tener en cuenta, 
pues se ha informado de la presencia de restos dentales 
de Theropithecus oswaldi entre la fauna fósil de Cueva 
Victoria (Gibert, Leakey et al, 1995): los análisis com­
parativos de CV-0 con falanges humanas, de gorila y 
cercopitécidos (Palmqvist et al., 1996) no contaron con 
representantes de Theropithecus. 
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endocástica de los grupos de mamíferos incluidos 
en los mismos. En esta situación se encuentra la 
comparación morfológica establecida entre CV-0 
y una colección de segundas falanges de úrsidos y 
primates no humanos (Gibert, Pons-Moyà & Ruz, 
1989), sobre todo al constatar que no todas las 
especies del segundo grupo de mamíferos estuvie­
ron representadas. Por otra parte, sus resultados 
incidieron más en las similitudes que en las dife­
rencias apreciadas entre el fósil murciano y las 
poblaciones humanas actuales. 

Aun tomando como segura la atribución 
humana de la falange CV-0, los principales pro­
blemas que plantea este yacimiento son su proce­
so de formación y su cronología. Las cavidades 
de Cueva Victoria se colmataron completamente 
con una brecha fosilífera formada con restos de 
carroñeo (Gibert, Ferrández et al., 1992). Con 
posterioridad, este relleno experimentó procesos 
erosivos que lo vaciaron, quedando testigos de la 
brecha adheridos a las paredes y techos de las 
cavidades. Los estudios estratigráficos y sedimen-
tológicos del yacimiento (Ferrández et al, 1989; 
Gibert, Ferrández et al, 1992), interpretan que 
todos los fósiles corresponden a una misma uni­
dad, que denominan Ciclo III. Sin embargo, 
parece más razonable suponer que existe, cuan­
do menos, un doble nivel de brechas en dos 
cavidades secundarias y más de una generación 
de costras calizas, desdoblamiento que no nece­
sariamente implicaría una gran distancia crono­
lógica (De Aguirre Enríquez, 1996: 129). Los 
Bóvidae de pequeño porte (Crégut-Bonnoure, 
1999) y la microfauna (Sese & Sevilla, 1996), 
dato este último que resulta aún más determi­
nante por su precisión cronológica, relacionan la 
acumulación con un momento de transición 
entre el Pleistoceno inferior y el medio o un 
poco anterior, tal vez en fechas inmediatamente 
posteriores al episodio paleomagnético Jaramillo, 
en torno a 0,99 M. a. (OIS 27)11 12. 

11 Desde un punto de vista morfométrico, los 
molares de Theropithecus hallados en Cueva Victoria se 
aproximan a las poblaciones de este género documenta­
das en Olorgesailie (Kenia) en fechas aproximadas a 0,9 
M. a. (Gibert, Leakey et al, 1995), dato que redunda­
ría en una cronología inmediatamente posterior al final 
del subcrón Jaramillo para este yacimiento. 

12 La correspondencia entre columna paleomagné-
tica y curva isotópica establecida en este trabajo sigue la 
propuesta por T. C. Partidge (1997, p. 7). 
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5. Región de Orce-Venta Micena 

Se conoce como región de Orce-Venta Mice­
na al extremo nororiental de la depresión Gua-
dix-Baza (Fig. 5.1), ubicada en el sector central 
de las Cordilleras Béticas fosilizando el contacto 
entre las zonas externa -Bética sensu stricto— e 
interna -Subbética y Prebética- de la cadena 
montañosa (Alonso Diago, 1989: 54; Goy et al, 
1989: 98; Soria, 1989: 25, 1993: 175). Un 
importante cambio paleogeografía) originó la 
continentalización de la depresión Guadix-Baza 
(Soria et al, 1999), cuando se inició la diferencia­
ción de sedimentación entre su sector occidental 
-Formación de Guadix- y oriental -Formación 
de Baza—. 

El relleno neógeno-cuaternario de la cuenca 
de Baza, compuesto por depósitos lacustres y flu­
viales de considerable potencia, se ha estructurado 
en cuatro unidades estratigráfícas sedimentadas 
de forma bastante continua durante el episo­
dio continental-Mioceno superior a Pleistoceno 
superior (Soria, 1989: 28), reflejando la segunda 
de las mismas el tránsito de un medio pantano­
so a otro palustre. La organización de la red flu­
vial durante el Pleistoceno superior, representada 
en la cuarta unidad, supuso la captura de las 
aguas del lago, a través de su afluente Guadiana 
Menor, por el río Guadalquivir. De este modo, 
la depresión Guadix-Baza abandonó su carácter 
endorreico (Martínez Navarro, 1995: 8). La ero­
sión producida por el encajamiento de esta red 
hidrográfica ha originado un paisaje a menudo 
comparado con el Rift de África oriental (Gibert, 
1985: 53, 1986: 37; Martínez Navarro, 1995: 6; 
Roe, 1995: 2; Zihlman & Lowenstein, 1996: 
696) por la proliferación de barrancos, cañadas 
y cañones que cortan las series cuaternarias. En 
las laderas de esta orografía afloran los más de 
veinte yacimientos paleontológicos que hacen 
de Baza una región sin parangón en el contexto 
europeo para el estudio del Pleistoceno inferior 
(Aguirre, 1989a: 49, 1989b; Martínez Navarro, 
1992; Palmqvist, 1997: 87-88). 

5.1. Venta Micena 

Venta Micena es el mayor yacimiento exca­
vado en el área (Fig. 5.2), con una abundante 
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fauna del Pleistoceno inferior. Durante los traba­
jos de investigación paleontológica, sus responsa­
bles creyeron identificar tanto fósiles humanos 
como vestigios de acción antrópica que han veni­
do siendo objeto de intensa polémica. Venta 
Micena se sitúa a techo de la Tercera unidad de 
la Formación Baza (Soria, 1989), inserto en un 
estrato carbonatado —Estrato Blanco— sedimenta­
do en dos fases palustres consecutivas que se 
encuentran separadas entre sí por una etapa de 
emersión (Gibert, Arribas et ai, 1992; Roe, 
1995; Tixier et ai, 1995). La asociación paleon­
tológica se formó durante este hiato sedimenta­
rio en una zona de subcuencas marginales de 
agua dulce alimentadas por aportes laterales, ori­
ginadas cuando zonas de lecho del paleolago de 
Baza emergieron como tierra firme y sufrieron 
alguna erosión (Anadón et al., 1987; Gibert, 
Arribas et al, 1994; Martínez & Gibert, 1993; 
Soria, 1986, 1989; Soria et al, 1987; Vera et al, 
1983-1984). 

Durante este episodio, en la zona existirían 
amplias llanuras de gramíneas inundadas periódi­
camente o zonas pantanosas. Los animales acudi­
rían a este lugar para abrevar, falleciendo algunos 
y quedando atrapados en charcas de agua dulce 
del interior de estas sabanas, en los márgenes 
de los pantanos o en los meandros tranquilos de 
antiguos ríos. Otros pudieron ser objeto de caza 
por parte de felinos y los restos en gran parte 
desmembrados por carnívoros carroñeros (Martí­
nez Navarro & Palmqvist, 1999), fueron cubier­
tos por el posterior aumento de la lámina de 
agua, dando origen a un nivel paleontológico 
de 75 a 80 cm de potencia (Agustí et al, 1983-
1984; Anadón et al, 1987; Martínez & Gibert, 
1993). 

La lista de taxones más aceptada es la elabo­
rada por Agustí, Moyà-Solà y colaboradores 
(Agustí et al, 1987). La fauna cuenta con taxo­
nes villafranquienses o de fines del Plioceno con 
otros que anuncian las comunidades del Pleisto­
ceno medio o cromerienses (Agustí & Moyà-
Solà, 1991). Los límites cronológicos de la 
biocomunidad de Venta Micena han de situarse 
entre la datación de Sainzelles -1,4/1,3 M. a.- y 
Orce-3 y Le Vallonnet - en torno al episodio 
paleomagnético Jaramillo 0,99 M. a. (OIS 27) 
(Agustí et al, 1987)-. 
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FlG. 5. 1: Localización geológica de la cuenca de Guadix-Baza (según Gibert, Maestro et al., 1999: 137, figura 1). 

2: Vista del sector NE de la cuenca de Guadix-Baza con la localización de algunos yacimientos paleontológicos de 
la región Orce-Venta Micena. V- Venta Micena; EN- Fuentenueva; BE- Barranco del Paso; BL.- Barranco 
León; BO.- Barranco de Orce; GL- Galera 1; MO.- Molino; CBL- Cullar Baza 1; CB2.- Cullar Baza 2 
(según Gibert, Maestro et al., 1999: 137, figura 2). 
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Esta última podría ser la fecha más próxima, 
pues se ha reconocido un episodio de polaridad 
positiva que se ha identificado con el subcrón 
Jaramillo (Roe, 1995). Esta correspondencia pa­
rece coincidir con las estimaciones cronológicas 
del yacimiento obtenidas a partir del análisis de 
la racemización de aminoácidos en diferentes 
géneros de moluscos, que arrojó una fecha media 
de 983 ± 58 K. a. (Torres et ai, 1997). No obs­
tante, una interpretación diferente de los datos 
paleomagnéticos y bioestratigráficos han llevado 
a algunos autores a situar el Estrato Blanco a 
techo del episodio paleomagnético Olduvai, 
entre 1,6 y 1,5 M. a. (Campillo & Gibert, 2000; 
Gibert, Maestro et al, 1999). 

5.1.1. Restos atribuidos al género Homo 

Desde 1982, Venta Micena ha proporciona­
do cuatro fósiles atribuidos al género humano 
sin clasificación específica (Homo species), aun­
que se ha planteado que pudieran corresponder 
a Homo erectus (Campillo Valero, 1989, 1992, 
1999a, 1999b) o a Homo habilis (Martínez Na­
varro, 1995: 25). 

El primero (VM-0) es un pequeño fragmen­
to craneal de individuo infantil, recompuesto a 
partir de pedazos menores que comprende la 
región lambdoidea (Fig. 6.1)13 (Agustí et al, 
1983; Campillo Valero, 1989, 1992, 1999; 
Campillo & Gibert, 2000; Gibert, 1986). El 
segundo (VM-1960) es una diáfisis de húmero 
izquierdo (Fig. 6.2). Localizado en 1988, este 
fósil ha sido atribuido a un individuo inmaduro 
(Gibert, Campillo et al, 1991; Gibert, Campillo 
et al, 1993; Gibert, Malgosa et al, 1999; Gibert, 
Sánchez et al, 1992). El tercero (VM-1961) 
corresponde a un fragmento de falange distal de 
un II o VI dedo de mano14 (Gibert, Campillo et 

13 Punto donde se unen los huesos parietales -que 
corresponden con la mayor parte del resto- con el 
occipital. 

Este fósil no es mencionado en revisiones poste­
riores del material óseo de Venta Micena atribuido al 
género Homo (Gibert, Malgosa et al, 1999; Gibert, Sán­
chez et al, 1992), por lo que asumimos que la clasifica­
ción inicial se consideró posteriormente errónea por 
parte de sus autores. 
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al, 1991). Un fragmento distal de diáfisis de 
húmero izquierdo exhumado en 1990 (VM-
3691) también se ha definido como humano 
(Fig. 6.3) (Gibert, Malgosa et al, 1999). 

5.1.1.1. Discusión 

El estudio morfológico de VM-1960 y VM-
3961 apreció importantes diferencias con húme­
ros de carnívoros fósiles del Pleistoceno inferior 
europeo, si bien no evidenció similitudes sufi­
cientes con húmeros humanos fósiles y mo­
dernos como para afirmar rotundamente su 
pertenencia a nuestro género. No obstante, fue­
ron clasificados como Homo species (Gibert, Mal­
gosa et al, 1999: 95). No se excluye que ambos 
huesos sufrieran deformaciones previas a su fosi­
lización y se ha afirmado que los diámetros, per­
files y fotografías aportados en las publicaciones 
no son concluyentes para definir ambos restos 
como humanos (De Aguirre Enríquez, 1996: 
132), comentario que también podría aplicarse 
al estudio de las secciones. En las comparaciones 
establecidas se han obviado elementos anatómi­
cos de extremidades de herbívoros. Tampoco se 
ha recurrido al húmero humano exhumado en el 
yacimiento británico de Boxgrove, datado en 
el Pleistoceno medio (Roberts et al, 1994). 

La atribución humana del fragmento craneal 
VM-0 se divulgó con anterioridad a la limpieza 
de la cara interior del fósil, que presentaba una 
gruesa concreción calcárea en el momento de la 
exhumación. La clasificación taxonómica se rea­
lizó a partir del estudio del exocráneo, que ofre­
cía un alto grado de abrasión (Agustí et al, 
1983). El grosor medio del hueso es inferior a 
lo que cabría esperar en un homínido de inicios 
del Pleistoceno inferior, pero este rasgo se atri­
buyó a la supuesta inmadurez del individuo 
(Moyà-Solà & Agustí, 1989: 447). La limpieza 
de su cara interna permitió apreciar una morfo­
logía interpretada como ajena al género huma­
no: la presencia de profundos surcos trans­
versales, fuertes impresiones digitales y de sutura 
coronal, así como de cresta ósea con altura míni­
ma de 6 mm sobre el occipital, coincidían en seña­
lar que se trataba de un espécimen de Equus, bien 
de E. stenonis (Agustí & Moyà-Solà, 1987; 
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O, . 

FlG. 6. Supuestos restos humanos (atribuidos a Homo speciesj de Venta Micena. L- Fragmento craneal de Orce VM-O: 
a: exocráneo; b: endocráneo. 1-1: sutura sagital; 2-2: sutura craneal interpretada como fractura post mortem; 
OC: fragmento occipital que en su vértice muestra la cresta (endocráneo, señalada con flecha) que bordea el seno 
sagital; 2.- Diáfisis humeral VM-1960; 3.- Didfisis humeral VM-3691 (1, según Campillo Valero 1999: 79, 
figuras 1 y 2; 2-3, según Gibert, Malgosa et al., 1999: 101, lámina 1). 

Moyà-Solà & Agustí, 1989), bien de E. altidens 
(Moyà-Solà & Kohler, 1997), en sus primeras 
fases de desarrollo. En respuesta a ello, se inten­
tó explicar estos rasgos anatómicos, más propios 
de équidos que de seres humanos. 

En primer lugar, se realizó un estudio mor-
fométrico de la cara interna de la escama occipi­
tal humana que constató una gran variabilidad y 
sensibles diferencias entre individuos adultos e 

infantiles (Campillo & Barceló, 1989). Sin em­
bargo, no se han publicado comparaciones con 
la misma región interna de especímenes de équi­
dos actuales y fósiles, por lo que la hipótesis 
alternativa no puede excluirse terminantemente. 
Por otra parte, no se han documentado crestas 
sagitales endocraneales comparables a las de VM-0 
en cráneo humano alguno (Moyà-Solà & Kohler, 
1997) y las pequeñas y profundas impresiones 

© Universidad de Salamanca Zephyrvs, 55, 2002, 19-59 



34 Eduardo García Sánchez / Las primeras ocupaciones 

digitales y el sulci transversal bien marcado se 
justificaron como caso extremo de variabilidad o 
patología (Campillo Valero, 1989; Tobias 1999), 
algo que los mismos autores del estudio han des­
mentido u obviado posteriormente (Campillo 
Valero, 1999a; Campillo & Gibert, 2000). Se ha 
afirmado que la sutura coronal apreciada en 
radiografía (Agustí & Moyà-Solà, 1987; Moyà-
Sola & Agustí, 1989; Moyà-Solà & Kohler, 
1997) es en realidad una fractura post morten que 
induce a error (Campillo Valero, 1999a; Campi­
llo & Gibert, 2000: 52). 

También se realizaron análisis paleoinmuno-
lógicos y de la geometría fractal de la sutura sagi­
tal15, así como comparaciones antropológicas de 
corte clásico. Atendiendo a este último aspecto 
(Campillo Valero, 1989, 1992, 1999a, 1999b) el 
fósil fue objeto de una comparación exhaustiva 
con restos humanos y modernos que no contem­
plaron la posibilidad de alguna deformación del 
fragmento craneal durante el proceso tafonómi-
co y de fosilización (De Aguirre Enríquez, 1996: 
132). Esta circunstancia previene sobre la fiabili-
dad de las extrapolaciones de la curvatura del 
fragmento (Campillo Valero, 1989, 1992) para 
estimar el resto del perfil craneal y el volumen 
encefálico. 

A ello hay que añadir un estudio diferencial 
entre la morfología de VM-0 y la de otros gru­
pos de mamíferos actuales, incluyendo équidos, 
rumiantes, primates y antropoides (Gibert, Ribot 
et al.y 1989). Se determinó que el fósil se inclu­
ye dentro de la variabilidad humana, separándo­
se de la del resto de los géneros objeto de 
comparación. Obviando el problema planteado 
por las extrapolaciones anteriormente comenta­
das, los resultados deben ponerse en cuarentena 
en tanto en cuanto los especímenes utilizados 

15 Una reflexión que surge espontáneamente al 
revisar la bibliografía sobre el tema es que resulta inusi­
tada la cantidad de literatura especializada dedicada a la 
autentificación de estos restos. Los fósiles humanos habi-
tualmente muestran una clara anatomía de homínido y 
la discusión sobre los mismos suele situarse en otros 
niveles. La aplicación de tecnologías como la dimensión 
fractal de la sutura sagital y los análisis paleoinmunoló-
gicos - tan discutidos en la actualidad- no hacen más 
que desacreditar cada aproximación morfológica al suge­
rir de forma implícita que la anatomía de los tres frag­
mentos óseos no está clara. 
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fueron adultos y, como ya se ha referido, no se 
ha procedido a la comparación de la región 
lambdoidea de VM-0 con la de taxones no 
humanos. 

La complejidad relativa de las suturas sagital 
y lambdoidea visibles en VM-0 se analizó utili­
zando cálculos de geometría fractal16 (Gibert & 
Palmqvist, 1992, 1995), comparándose los resul­
tados con las dimensiones fractales de las suturas 
sagital y lambdoidea de otros primates -homíni­
dos, póngidos y cercopitécidos-, équidos y 
rumiantes. Los análisis determinaron que las 
dimensiones fractales de las suturas de VM-0 
permanecían dentro del rango de variación 
observado en especímenes infantiles de homíni­
dos de diferentes épocas y que la complejidad de 
las suturas en póngidos y cercopitécidos jóvenes 
solapa la variabilidad apreciada en homínidos. 
Los valores obtenidos para rumiantes y équidos 
fueron significativamente mayores que los de 
cualquier primate analizado. La ausencia de res­
tos fósiles de póngidos en el Plioceno y Pleisto-
ceno europeo, llevaron a reafirmar que VM-0 
correspondía a un individuo infantil de Homo 
species (Gibert & Palmqvist, 1992, 1995). En 
una publicación posterior, Paul Palmqvist (1997) 
se retractó de las conclusiones iniciales y sugirió 
que se le había proporcionado un calco simplifi­
cado de las suturas de VM-0 para obtener el 
cálculo de su complejidad relativa. Procedió a 
repetir los análisis con un calco de las suturas 
obtenido a partir de una fotografía del fósil que 
mostraba indentaciones más complicadas de lo 
que en principio se afirmó. Los resultados se 

16 Esta metodología había demostrado ofrecer cier­
ta habilidad como descriptor morfométrico de las sutu­
ras craneales de mamíferos (Long, 1985). La geometría 
fractal, desarrollada por Mandelbrot (1983), es un 
modelo matemático no euclídeo. La geometría euclídea 
no permite describir adecuadamente la mayor parte de 
las estructuras y texturas que pueden observarse en la 
naturaleza, por lo que la geometría fractal emplea 
dimensiones situadas entre 1 y 2 para las superficies de 
textura compleja. Las mismas expresan el concepto 
matemático abstracto de que una línea densamente 
recurvada, como una sutura craneal compleja, puede 
ocupar un plano o una superficie que casi constituye un 
volumen. Una idea básica de esta geometría es que la 
dimensión efectiva de un objeto depende de la escala a 
la cual se observa éste. 
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situaron en el rango propio de los observados 
para un équido de 3-4 meses y para otro de 5 
meses de edad17 (Palmqvist, 1997: 85). 

La tercera línea de investigación emprendida 
para autenticar la atribución humana de VM-0, 
así como de VM-1960 y VM-3691, fue la con­
cerniente a los análisis de paleoinmunología y 
detección de albúmina fósil18. Estos fueron reali­
zados por dos equipos distintos, siguiendo dos 
técnicas de análisis diferentes (Tobias, 1999: 40-
41)19. Los resultados determinaron la proximidad 
inmunitaria de VM-0, VM-1960 y VM-3691 
con el ser humano actual y su distanciamiento de 
los équidos, así como la cercanía de los équidos 
fósiles de Venta Micena con los actuales (Borja 
Pérez, 1999; Borja et al, 1992, 1997; García-Oli­
vares et al, 1989). La convergencia de dos labo­
ratorios, aparentemente trabajando de forma 
independiente con dos métodos distintos, se ha 
interpretado como evidencia firme de que los tres 
restos pertenecen a seres humanos. No obstante, 
uno de los fósiles de équido de Venta Micena 
analizados como elemento de muestra (VM-9) 

17 Como réplica, se ha experimentado un nuevo 
método de dibujo asistido por ordenador para obtener, 
a partir de fotografías y radiografías, una imagen digital, 
supuestamente más objetiva, de las suturas sagital y 
lambdoidea. La finalidad del mismo es analizar los nue­
vos valores fractales y contar con más elementos de com­
paración (Arqués & Gibert, 1999). Sin embargo, las 
conclusiones se limitan a señalar la imposibilidad de 
establecer cualquier discriminación taxonómica fiable 
con la muestra de valores disponibles en la actualidad, 
por lo que eluden pronunciarse categóricamente hasta 
incrementar el número de especímenes estudiados {ibi­
dem, p. 84). 

18 En teoría, el elevado grado de especificidad de 
los anticuerpos permite distinguir con ellos proteínas 
pertenecientes a animales de diferentes especies y, al 
mismo tiempo, determinar la proximidad filogenética 
entre las mismas (Lowenstein et al, 1981). 

19 La descripción de los métodos de extracción de 
los fragmentos de VM-0 empleados para la aplicación 
de análisis paleoinmunitario (Oms, 1989) parece asegu­
rar la asepsia del proceso y su protección contra la con­
taminación. Sin embargo, se hace necesario destacar la 
poca información disponible sobre las manipulaciones 
experimentadas por el fósil con anterioridad a la deci­
sión de aplicar sobre el mismo análisis de proteínas fósi­
les. Las insinuaciones relativas a que la presencia de 
albúmina fósil y colágeno en VM-0 se debía a contami­
naciones por la transpiración de sus manipuladores fue­
ron rechazadas, sin aportar más explicaciones al respecto 
(Gibert, 1989b). 
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proporcionó una fuerte reacción a la albúmina 
humana (Palmqvist 1997), levantando sospechas 
sobre la fiabilidad de los métodos utilizados20. 

5.1.2. Acción an trópica en Venta Micena 

La identificación de vestigios de acción antro-
pica en Venta Micena y su entorno se ha es­
grimido en repetidas ocasiones como medio 
indirecto para autenticar la pertenencia al género 
humano de los fósiles VM-0, VM-1960 y VM-
3691 (Campillo & Gibert, 2000; Gibert, 1986, 
1989b; Gibert, Campillo et al, 1991; Gibert & 
Caporicci, 1989a, 1989b; Gibert, Gibert & Igle­
sias, 1999; Martínez Navarro & Plamqvist, 1999; 

20 En este sentido, diferentes estudios han puesto 
en tela de juicio la identificación de proteínas en fósiles y 
restos de sangre adheridos a útiles líticos por los resulta­
dos contradictorios obtenidos en numerosos casos, sobre 
todo cuando se han empleado técnicas bioquímicas e 
inmunológicas y pruebas ciegas (Cattaneo et al, 1995; 
Downs & Lowenstein, 1995; Fiedel, 1996; Semal & 
Orban, 1995; Tuross, Barnes & Potts, 1996). Se ha 
determinado que a partir de hueso fósil es posible obte­
ner péptidos de colágeno, protegido de la desnaturaliza­
ción por la matriz mineral. Sin embargo, se ha detectado 
que los mismos pueden verse alterados por causas diage-
néticas. En especial, por la acción física y química del 
agua, elemento que parece tener mayor efecto que el 
tiempo, el calor y el grado de acidez de la matriz sedi­
mentaria (Cattaneo et al, 1995). De hecho, los méto­
dos clásicos de extracción, como el empleado en VM-0, 
alteran los péptidos de colágeno por solubilización 
extensiva (Semal & Orban, 1995). Ello sin contar las 
condiciones de deposición y fosilización del yacimiento 
paleontológico de Venta Micena, en un medio palustre 
y fluvial. La conservación de biomacromoléculas es a 
menudo selectiva y la biodegradación de las mismas está 
relacionada directamente con el ambiente de deposición. 
Aquéllos más propicios son los dominados por tempera­
turas frías (Poinar & Stankiewicz, 1996), que no parecen 
ser las predominantes en el paleoambiente de Venta 
Micena. Algunos de estos resultados y consideraciones 
llevaron a Jerold M. Lowenstein a reclamar la revisión 
de la metodología en una comunicación presentada en 
la Conferencia Internacional de Paleontología Humana 
celebrada durante septiembre de 1995 en Orce (Lowens­
tein, 1995). Sus principales objeciones se centraban en 
que la solubilidad de la albúmina hace de ésta una pro­
teína fácil de "lavar" en un corto periodo de tiempo, 
poniendo en entredicho su detección en huesos fósiles. 
Sin embargo, este trabajo, citado en repetidas ocasiones 
por diversos especialistas, no ha sido publicado en las 
Actas de dicho encuentro (Gibert, Sánchez, Gibert & 
Ribot, 1999). 
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Tobias, 1999). Éstos consisten en industria líri­
ca; huesos utilizados; fracturas intencionales de 
restos óseos; distribución diferencial de restos 
de fauna y estrías de descarnado sobre las super­
ficies óseas. 

En el transcurso de los trabajos de campo de 
1984, fecha posterior a la exhumación y publi­
cación de VM-0, se localizaron los primeros res­
tos líticos de Venta Micena a los que se atribuyó 
acción antrópica: tres cantos de dolomía recrista-
lizada cuyo estudio, encargado a I. Toro, nunca 
vio la luz21 (Gibert, 1985; Gibert, Iglesias et ai, 
1992: 219). Los hallazgos posteriores se reducen 
a unos 14 fragmentos de dolomías con diferen­
tes morfologías y otro de sílex, identificado como 
núcleo (Gibert, Iglesias et al, 1992; Gibert, Mar­
tínez et al y 1989). En las publicaciones disponi­
bles hasta la fecha, el análisis de estos restos 
líticos se reduce a ambiguas descripciones mor­
fológicas que en ningún caso suponen estudios 
tecnológicos y tipológicos consistentes. En algu­
nas ocasiones se definen algunos elementos como 
raederas y chopping-to oís (Gibert, Iglesias et al, 
1992), mientras que en otras los comentarios se 
limitan a señalar la localización de "varios manu-
portes en las cuadrículas excavadas"22 (Gibert, 
Gibert & Iglesias, 1999: 115). 

También se ha informado de la presencia en 
Venta Micena de restos de fauna con marcas 
interpretadas como fruto de acción humana, ade­
más de concentraciones de apariencia artificial 
(Gibert, 1986, 1989; Gibert & Caporicci, 1989b; 
Gibert, Caporicci et al, 1989a, 1989b; Gibert & 

21 En publicaciones posteriores se ha eludido la 
mención de dichos materiales: "En las investigaciones de 
la región de Orce (...) hasta 1987 no encontramos 
las primeras industrias líticas" (Gibert, Gibert & Iglesias 
1999, p. 113). No se aclara, por tanto, si la supuesta 
acción antrópica de las dolomías excavadas en 1984 res­
pondían a una primera apreciación errónea o no se han 
podido incluir en estudios posteriores. 

22 La revisión de la bibliografía tampoco aclara si 
todos estos elementos líticos se exhumaron en el Estrato 
Blanco de Venta Micena (Gibert, Iglesias et ai, 1992) o 
parte proviene del cercano Cortijo Alcon (Gibert, Gibert 
& Iglesias 1999; Gibert, Martínez et al, 1989). Este 
último enclave, atendiendo a una publicación u otra, 
aparece como excavado sistemáticamente en 1987 (Gi­
bert, Iglesias et al, 1992; Gibert, Martínez et al, 1989) 
o simplemente prospectado (Gibert, Gibert & Iglesias, 
1999). 
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Ferrández, 1989; Gibert, Ferrández et al, 1989; 
Gibert, Gibert & Iglesias, 1999; Jiménez & Gibert, 
1992; Martínez Navarro & Palmqvist, 1999). 
Todo ello ha llevado a buscar paralelos con algu­
nos yacimientos del Plio-Pleistoceno africano, 
concretamente con los del este del lago Turkana 
y los de la garganta de Olduvai (Jiménez Se 
Gibert, 1992). 

5.1.2.1. Discusión del conjunto óseo 

Se estudiaron 1.000 huesos, seleccionados 
entre 4.000 identificables. De ellos, 107 presen­
taron fragmentaciones (Gibert, Ferrández et al, 
1992). Entre las mismas se ha intentado discri­
minar aquéllas obra de carnívoros de las que 
pudieran ser obra de seres humanos (Gibert & 
Ferrández, 1989). Las primeras evaluaciones, 
sobre una colección menor, documentaron un 
número indeterminado de fracturas que se atri­
buyeron a una acción de percusión por las si­
militudes apreciadas con aquéllas observadas 
en Cueva Matutano (Villafamés, Castellón), un 
yacimiento datado en el Magdaleniense final 
(Gibert, Caporicci et al, 1989). 

En evaluaciones posteriores (Gibert, Ferrán­
dez et al, 1992), se afirmaba que la abundan­
cia proporcional de roturas junto a las epífisis 
en húmeros, radios y tibias debían atribuirse a 
acción antrópica23. Sin embargo, las cifras que 
alcanzan las mismas no se explicitan con clari­
dad en las publicaciones. Por otra parte, las com­
paraciones con fracturas de carnívoros se limitan 
a las observadas en el yacimiento paleontológico 
de Villarrolla y las descripciones ofrecidas en la 
bibliografía especializada (Gibert, Caporicci et 
al, 1989). No puede afirmarse, pues, que el 

23 La abundancia de cañas relativamente intactas 
con fracturas cercanas a las áreas de epífisis, que a su 
vez escasean o están ausentes, es uno de los rasgos utili­
zados para discriminar entre acumulaciones óseas gene­
radas por hienas y las causadas por homínidos en 
aquellos yacimientos que se prestan a ambigüedades 
(Cruz-Uribe, 1991). El resto de las características obser­
vadas en acumulaciones óseas generadas por hienas tam­
bién se aprecia en Venta Micena, depósito que parece 
tener un origen inequívoco en la acción de carnívoros 
carroñeros. 
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estudio de fracturas óseas siguiera una sistemáti­
ca acorde con los requerimientos de un trabajo 
exhaustivo e incontestable. 

En el apartado de marcas de carnicería o mar­
cas de corte, sobre una selección de 86 huesos se 
identificaron señales supuestamente causadas por 
instrumental lítico en tres: un fragmento de pel­
vis (VM-1276); una astilla (VM-1744) y un 
metápodo (VM-607) de taxones no especifica­
dos (Jiménez & Gibert, 1992). En cualquier 
caso, se determinó que los responsables de la 
mayor parte de las marcas apreciadas sobre los 
huesos era obra de cánidos con hábitos carroñe-
ros que actuaron tras la acción de Homotherium 
latidens y Megantereon withei, sendas especies 
extintas de félidos (Gibert & Caporicci, 1989b; 
Martínez Navarro, 1999). 

No parece aventurado suponer que estos 
últimos tuvieran un comportamiento similar al 
observado entre los leones actuales, que no aban­
donan las carcasas de sus presas hasta haber 
consumido la práctica totalidad de la carne en 
entornos abiertos con acusada presencia de carro-
ñeros, especialmente hienas (Domínguez Ro­
drigo, 1999: 385). Las pautas de fractura ósea 
descritas para el conjunto de Orce-Venta Micena 
coinciden con las apreciadas en las acumulacio­
nes generadas por estas últimas (Cruz-Uribe, 
1991) y, en algunos casos, con aquellas altera­
ciones documentadas en huesos largos tras el 
consumo cárnico de las carcasas por parte de los 
leones (Domínguez Rodrigo, 1999: 384-385). 

La suma de estos factores parece desaconse­
jar la interpretación de la acción de homínidos 
como carroñeros secundarios en el entorno de 
Orce-Venta Micena. Los yacimientos Plio-Pleis-
tocenos africanos donde se asocian conjuntos Uti­
cos y óseos se interpretan a partir de los estudios 
tafonómicos como fruto de una acción primaria 
de homínidos, sobre todo teniendo en cuenta las 
parcas posibilidades de aprovechamiento nutri-
cional que proporcionan las carcasas tras su con­
sumo por parte de los carnívoros cazadores y 
carroñeros en ambientes abiertos (Domínguez 
Rodrigo, 2000) como el supuesto para Venta 
Micena. 

Por lo que respecta a la acumulación ósea, los 
estudios tafonómicos han señalado tanto direc­
ciones dominantes de los restos como zonas de 
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mayor concentración que otras en cuanto a su 
distribución horizontal (Gibert & Caporicci, 
1989b; Martínez Navarro & Palmqvist, 1999). 
Partiendo del supuesto de que la acumulación 
ósea se produjo en un ambiente de energía baja 
y los procesos de transporte fundamentales fue­
ron la acción de seres humanos y carnívoros, se 
buscaron paralelos con la localidad 398-F de 
Orno y el yacimiento madrileño de Áridos. 

El reparo principal que puede espetarse a los 
análisis tafonómicos de Venta Micena es su 
carácter apriorístico: la hipótesis de partida se 
sustenta sobre una supuesta ausencia de diferen­
cias respecto a yacimientos donde se ha consta­
tado una acción antrópica sin género de dudas, 
obviando que en estos últimos se ha realizado 
una aproximación fundada sobre la presencia de 
características exclusivas de acumulaciones huma­
nas. En este sentido, las pautas de distribución 
horizontal de restos observadas en Venta Micena 
no desentonan con las apreciadas en ambientes 
idénticos de deposición: las zonas marginales de 
cuencas palustres24 (Maroto et al, 1989). En lo 
tocante a las marcas y fracturas señaladas como 
evidencia de acción antrópica, no se han conta­
do con suficientes elementos de comparación 
como para eliminar hipótesis alternativas. De 
hecho, podrían explicarse fácilmente por causas 
diagenéticas como fricciones del hueso con el 
sedimento, meteorización y abrasión química, así 
como por acciones de carnívoros (cfr. Cruz-
Uribe, 1991; Domínguez Rodrigo, 1999), inclui­
do el impacto de los dientes. 

24 Estas áreas cuentan con un régimen dinámico y 
un relieve muy suave donde las distribuciones pueden 
estar sujetas a cambios continuos del nivel de las aguas. 
Estas variaciones tienen sus causas fundamentales en los 
regímenes de evaporación, los vientos, el oleaje y las ave­
nidas de agua. En la actualidad se observa en el entorno 
de Venta Micena la presencia de conos de deyección que 
enlazan la depresión con las sierras circundantes, suavizan­
do la topografía de la zona de contacto. En la época de 
acumulación ósea, el área excavada podría haber estado 
situada entre la parte distal de uno de estos conos de 
deyección y el interior de la cuenca, hecho que matiza­
ría el supuesto ambiente de baja energía. Por otra parte, 
en el yacimiento británico de Boxgrove se ha informado 
de la presencia de singulares agrupamientos de cantos, 
atribuidos al arrastre de algas (Gamble, 1999, p . 4 3 3 , 
nota 41). 
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5.1.2.2. Discusión del conjunto lítico 

Ya se ha comentado lo poco defínitorio del 
material lítico interpretado como fruto de la 
acción humana en Venta Micena. De hecho, casi 
la única razón para mantener este extremo pare­
ce ser un origen alóctono de estos materiales 
(Gibert, 1989; Gibert, Gibert & Iglesias, 1999), 
pues no se observa claramente una actividad 
intencional en las facetas y extracciones descri­
tas. En el caso de las dolomías, su fractura es 
plana e irregular, sin concoides, lo que hace 
extremadamente difícil, por no afirmar categóri­
camente que imposible, distinguir fracturas 
mecánicas -antrópicas o naturales- de otros tipos 
de rotura, como aquéllas fruto de tensión térmica. 
Se ha afirmado que en algunas ocasiones los bor­
des descritos como retocados y las superficies de 
fractura no representarían más que deterioros 
posdeposicionales (Roe, 1995: 6). En cuanto a 
los efectivos de cuarcita y sílex, ninguno de ellos 
presenta un número suficiente de estigmas mecá­
nicos o planos de percusión en direcciones dife­
rentes como para asegurar que sean producto de 
una actividad intencional (Patterson, 1983). 

El pequeño tamaño de todos los elementos 
que componen la muestra -sus longitudes y 
anchuras varían entre 8 y 33 mm, mientras que 
el grosor medio es de 15 m m - tampoco juega a 
favor para atribuirles un origen humano. Incluso 
la procedencia de sílex y dolomías se ve matiza­
da por el hecho de que sus fuentes de origen se 
han localizado en radios cercanos al kilómetro 
lineal desde Venta Micena. La presencia de estos 
clastos líticos suponen una anomalía sedimento-
lógica menor que puede explicarse fácilmente 
por causas naturales (Maroto et al., 1989). En 
primer lugar, es común observar que los troncos 
y ramas arrastrados por las corrientes de lagos y 
charcas transporten clastos adheridos. Esta hipó­
tesis vendría avalada por la presencia de sílex 
y calizas en los paleocanales contemporáneos 
a Venta Micena. Tampoco pueden despreciarse a 
los macromamíferos como agentes de transporte. 
No es excepcional que los ungulados acarreen 
pequeños clastos en las pezuñas y los gastrolitos 
son un fenómeno bien conocido. Una tercera 
hipótesis es la de la anacronía de estos elementos 
líticos respecto a la sedimentación del Estrato 
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Blanco. La percolación de elementos de talla 
media-baja y baja puede explicarse por la acción 
de raíces o madrigueras, fueran éstas recientes o 
antiguas. 

5.2. Fuentenueva 3 y Barranco León 5 

5.2.1. Fuentenueva 3 

Fuentenueva 3 se localiza al este de la peda-
nía de Fuentenueva (Fig. 5.2). En 1990, en el 
transcurso de una prospección superficial del 
Barranco de Fuentenueva, Josep Gibert y Jordi 
Serrallonga localizaron artefactos líticos asociados 
a fósiles de mamíferos (Gibert, Gibert et ai, 
1998: 19). En 1992 se recogieron numerosos res­
tos de fauna y 23 piezas de sílex tallado mientras 
se instalaba un poste eléctrico. Este pequeño con­
junto lítico animó a realizar un sondeo estrati­
grafía) que permitió contextualizar los restos de 
fauna y proporcionó otros cuatro productos 
de talla en sílex (Tixier et al., 1995: 77). La 
ampliación del área de excavación ha reunido 100 
artefactos líticos - 9 8 sobre sílex, 1 de dolomita 
jurásica y 1 de cuarcita- y 20 manuportes de dolo­
mita, además de restos de macromamíferos. Este 
registro se distribuye en tres niveles arqueológicos 
(Gibert, Gibert et al, 1998; Martínez Navarro et 
al, 1997) que se han situado entre la base del 
episodio de polaridad normal Jaramillo (OIS 31-
32) y el techo del subcrón Olduvai (OIS 63) 
(Gibert & Iglesias, 1999: 115). 

Las condiciones de deposición parecen corres­
ponder a un ambiente de energía baja, el con­
junto lítico es homogéneo en cuanto a materias 
primas y representa completa la secuencia de tra­
bajo (Fig. 7.1-3). Por otra parte, en el conjunto 
óseo no se observan marcas de dientes y prácti­
camente no cuenta con restos de carnívoros 
(Oms et al, 2000: 10.667). 

5.2.2. Barranco León 5 

Al sur de la Cañada de Vélez (Fig. 5.2), en el 
talud de un barranco pueden observarse varios 
estratos palustres con abundantes restos fósiles. 
Aquellos sedimentos bautizados como Barranco 
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FlG. 7. Artefactos Uticos excavados en Fuentenueva 3 (1-3) y Barranco León 5 (4-5) 
figura 3). 

m Oms et al., 2000: 10.668, 
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León 5 corresponden a una única capa de arenas 
finas depositadas en el extremo distal de un 
pequeño sistema aluvial. Considerado en prime­
ra instancia como un mero yacimiento paleonto­
lógico (Agustí, 1983-1984), una prospección 
posterior proporcionó algunos restos de talla líri­
ca (Gibert, Iglesias et al, 1992). En 1995 se 
excavaron 20 m2 en la zona. Se exhumó una 
mandíbula inferior de hipopótamo rodeada por 
116 artefactos líricos -114 sobre sílex, 1 de cuar­
cita y 1 de caliza- y 5 manuportes de dolomita 
jurásica. A ello se une un supuesto fósil huma­
no, citado y ubicado sobre el plano de excava­
ción pero pendiente de publicación detallada. El 
yacimiento se situó en la base del subcrón Oldu-
vai (OIS 72) (Gibert, Gibert et al., 1998; Gibert, 
Gibert & Iglesias, 1999). 

El estudio litológico del yacimiento ha per­
mitido apreciar gran diferencia entre los mate­
riales aportados por ambientes de energía alta y 
aquéllos contenidos en el nivel arqueológico. La 
presencia de plataformas y estigmas intenciona­
les de percusión en los objetos de sílex (Fig. 
7.4-6) invita a suponer que estos últimos son 
fruto de acción antrópica (Oms et ai, 2000: 
10.667). 

5.2.3. Cronología 

La lista de macromamíferos representados en 
Fuentenueva 3 es similar a la de Venta Micena, 
mientras que el repertorio de micromamíferos 
cuenta con especies más arcaicas que las conoci­
das en Le Vallonnet (Francia meridional). En 
cuanto a Barranco León 5, los vertebrados repre­
sentados en su conjunto óseo indican una cro­
nología ligeramente más antigua (Oms et al., 
2000: 10.669). 

A la bioestratigrafía ha de sumarse los datos 
paleomagnéticos (Fig. 8). Ambas secciones estra-
tigráficas muestran magnetización inversa en 
toda la secuencia, lo que indicaría que deben 
situarse en el seno de la magnetozona Matuya-
ma. La presencia de Allophaiomys bourgondiae en 
Fuentenueva 3 se ha propuesto como índice de 
una antigüedad superior a la base del subcrón 
Jaramillo (1,07 M. a.; OIS 31-32) para este yaci­
miento (Oms et al, 2000: 10.670). 
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5.4. Otras localidades del entorno 

La recogida de elementos líricos en la región 
de Orce-Venta Micena no se ha limitado a los 
yacimientos de Venta Micena, Barranco León 5 
y Fuentenueva 3, señalándose la presencia de 
más localidades en la zona (Fig. 5.2) (Gibert, 
Iglesias et al., 1992) que documentarían una 
"ocupación [humana] continuada del Olduvaiense 
al Achelense" (Gibert, Gibert & Iglesias, 1999). 
La mayoría de estos hallazgos suscitan recelos en 
cuanto a su naturaleza antrópica o, en el mejor 
de los casos, en lo relativo a su datación25. 
Barranco del Paso es un conjunto excavado. Se 
compone de cantos fracturados y clastos alócto­
nos definidos como manuportes asociados a fósiles 
de macromamíferos. A los estudios publicados 
hasta la fecha pueden plantearse las mismas obje­
ciones que las manifestadas ante Venta Micena. 
Es muy posible que de no querer demostrar la 
presencia de homínidos en la zona para justificar 
la dudosa adscripción humana de los famosos 
fósiles de Venta Micena, buena parte de estos 
conjuntos líricos no se definirían como intencio­
nales (García Sánchez, 1999a: 122). 

6. El Pleistoceno inferior en la Sierra 
de Atapuerca 

La Sierra de Atapuerca se ubica en el borde 
nororiental de la cuenca del Duero. Se trata de 
una elevación suave, alargada y en forma de arco 
que emerge entre los ríos Pico, Vena y Arlanzón 
con cota máxima en el Alto de San Vicente 

25 Estos yacimientos proporcionan un registro líri­
co escaso y poco diagnóstico. Cortijo Don Alfonso, Puer­
to Lobo y Cortijo Doña Milagros se limitan a muestras 
de materiales recogidos durante prospecciones superfi­
ciales y revisiones de cortes geológicos. Su cronología es 
incierta, aun aceptando que todos los ejemplos corres­
pondan a piezas efectivamente sometidas a una acción 
antrópica. Como en Venta Micena, el material lírico 
supuestamente tallado es poco definitorio y las descrip­
ciones publicadas permiten dudar de una actividad 
intencional clara. Sobre todo si tenemos en cuenta las 
características litológicas del mismo. Incluso la presencia 
de clastos alóctonos suponen una anomalía sedimento-
lógica menor que puede explicarse fácilmente por causas 
naturales (García Sánchez, 1999a, pp. 84-86, 122-123). 
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(1.082 m s. η. m.). Situada entre las cuencas del 
Duero y el Ebro, limitadas por dos sistemas 
montañosos -Cordillera Cantábrica y Sierra de 
La Demanda— con altitudes medias considera­
bles, la Sierra de Atapuerca enlaza ambas cuen­
cas por medio del Corredor de La Bureba. 
Constituye, pues, una encrucijada biogeográfica 
que reúne influencias continentales, mediterráneas 
y atlánticas y se encuentra bien abastecida de 
recursos hídricos. Todo ello hace que albergue un 
ecosistema variado (García Antón, 1995), algo 
que explicaría la recurrencia de las ocupaciones 
humanas en el área desde finales del Pleistoceno 
inferior a la actualidad (Carbonell, Esteban et ai, 
1999: 313): la Sierra de Atapuerca constituye un 
complejo kárstico de singular riqueza en yaci­
mientos arqueológicos y paleontológicos. La 
mayoría de los mismos se agrupan en dos sec­
tores, denominados respectivamente Trinchera 
del Ferrocarril y Cueva Mayor (Fig. 9), siendo el 
yacimiento con dataciones publicadas más anti­
guas Gran Dolina26. 

6.1. Gran Dolina 

La secuencia litoestratigráfica de Gran Dolina 
se desarrolla en 11 unidades, designadas deTD-1 
aTD-11 (Fig. 10) (Hoyos & De Aguirre, 1995; 
Parés & Pérez-González, 1999). A techo de la 
unidad TD-7 se documenta un cambio de pola­
ridad que se interpreta como marcador del límite 
paleomagnético Matuyama/Brunhes (OIS 19) 
(Parés & Pérez-González, 1995, 1999: 338), guía 
estratigráfica que se toma como límite conven­
cional Pleistoceno inferior/medio, datado en 
780.000 B. P. (Shackelton et al., 1990; Spell & 
McDougall, 1992). Por otra parte, la presencia 

26 Recientemente se ha divulgado la noticia de que 
las evidencias más antiguas de acción antrópica docu­
mentadas en la Sierra de Atapuerca se localizan en Sima 
del Elefante, con fechas que superan o se sitúan en torno 
a 1 M. a. (Verde, 2000, p. 40). No obstante, en el 
momento de escribir este texto no han aparecido publi­
caciones científicas y las noticias disponibles al respecto 
no pasan de ser meras noticias periodísticas y divulgati-
vas (García Sánchez, 1999b). Por ello, tomaremos los 
conjuntos líticos exhumados en las unidades TD-4 a 
TD-7 de Gran Dolina como los datos sobre acción 
antrópica más antiguos de Atapuerca. 
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de fósiles de Mimomis savini en TD-8 sugiere 
una edad superior a 0,5 M. a. para las unidades 
inferiores (Cuenca-Bescós et ai, 1998, 1999). 
Finalmente, los resultados de los análisis de Reso­
nancia Spin de Electrones (ESR) y las Series de 
Uranio para las muestras de TD-6 son coherentes 
con una adscripción al tramo final de la crono-
zona Matuyama (Falguères et al., 1999). 

6.1.1. TD-4-TD-5 

Hasta la fecha, en TD-4 se conocen 4 ele­
mentos líticos modificados intencionalmente 
(Fig. 11.1-4): una lasca y 3 cantos trabajados 
sobre cuarcita (Carbonell & Rodríguez, 1994: 
460; Mosquera Martínez, 1998: 436). En cuan­
to a TD-5, cuenta con un núcleo (Fig. 11.5), un 
canto trabajado, ambos de cuarcita, y una lasca 
de sílex (Carbonell, Giralt et al., 1995: 460). 
Ambos conjuntos se han definido como corres­
pondientes al Modo tecnológico I. Los restos de 
macromamíferos exhumados en estas dos unida­
des litoestratigráficas muestran fracturas antrópi-
cas marginales. La cavidad funcionaría como 
trampa natural para la fauna del entorno y los 
grupos humanos visitarían el lugar esporádica­
mente para acceder a las carcasas y extraer médu­
la ósea (Ollé & Verges, 1998: 1238; Rosell, 
1993; Sala i Ramos, 1998: 1312). 

6.1.2. TD-6: el Estrato Aurora 

En el Estrato Aurora -TD-6 superior- se ha 
documentado un conjunto lítico, compuesto por 
286 efectivos, definido como perteneciente al 
Modo tecnológico I (Fig. 12.1-5). El estudio de 
la industria ha determinado que se encuentra 
representada toda la secuencia tecnológica, con 
escaso aporte de elementos configurados en el 
exterior (Carbonell, García-Antón et al., 1999; 
Carbonell, Giralt et al., 1995; Sala i Ramos 
1998). La misma se basa en un aprovechamien­
to oportunista de los recursos líticos (Mosquera 
Martínez, 1998: 424) y se orienta a la obtención 
de productos susceptibles de emplearse en la 
manipulación de carne (Carbonell, Bermúdez de 
Castro et ai, 1998: 1292; Carbonell, García-
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Elefante; SH: Sima de los Huesos (según Carbonell, Esteban et al., 1999: 317, figura 3). 

Antón et al.y 1999: 686). Este último aspecto ha 
sido confirmado por los resultados del estudio 
traceológico: los materiales procesados por el 
conjunto parecen ser carne, hueso, madera y, 
posiblemente, piel (Carbonell, García-Antón et 
ai, 1999; Sala i Ramos, 1998). 

El Estrato Aurora también ha proporcionado 
una nutrida colección de fósiles humanos (92) 
(Fig. 12.6), cuyo estudio llevó a la definición de 
un nuevo taxón, Homo antecessor, incorporado al 
árbol filogenético de nuestro género en calidad 
de último antepasado común de Homo sapiens y 
Homo neanderthalensis (Bermúdez de Castro 
et al., 1997). El análisis tafonómico de los res­
tos determinó que los individuos representados 

(NMI = 6) fueron objeto de consumo por otros 
seres humanos (Fernández-Jalvo et al, 1996): los 
fósiles muestran marcas de acción antrópica que 
no difieren de aquéllas documentadas en los res­
tos de macrofauna a los que se asocian (Fernán­
dez-Jalvo, Diez et al, 1999). 

6.1.3. TD-7 

El registro arqueológico de TD-7 es extrema­
damente reducido. Se limita a una lasca de cuar­
zo, sin que pueda apreciarse acción antrópica en 
los huesos recogidos. Se ha propuesto que la uni­
dad tal vez represente una pérdida de interés 
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metros 

FlG. 10. Columna sintética del relleno de Gran Dolina 
(según Parés y Pérez-González, 1999: 332, 

figura 4). 

hacia la cavidad por parte de las comunidades 
humanas que habitaron el entorno en aquellos 
momentos (Ollé & Verges, 1998: 1239). 

6.2. Discusión 

Las correlaciones paleomagnéticas de Gran 
Dolina fueron discutidas desde el momento de 
su publicación (Dennell & Roebroeks, 1996: 
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536). El argumento esgrimido era que su bioes-
tratigrafía no se ajustaba a la del resto de Euro­
pa, concretamente a la evolución de roedores. 
La extinción (LAD) de Mimomys savini se docu­
menta en el norte y el centro del Continente 
dentro del episodio paleomagnético Brunhes 
(Von Koenigsvald & Kolfschoten, 1996) y este 
evento faunístico parecía registrarse en TD-6 
(Carbonell & Rodríguez, 1994: 300). En conse­
cuencia, la inversión de polaridad apreciada 
en TD-7 podría corresponder con un breve epi­
sodio negativo de los documentados en la 
magnetozona Brunhes (Maenaka, 1983). Sin 
embargo, los cambios de polaridad de Gran 
Dolina parecen bien definidos por componen­
tes estables de magnetización (Parés & Pérez-
González, 1999: 340). Por otra parte, la última 
presencia (LAD) de M. savini y la primera 
(FAD) de Arvícola cantiana parece registrarse 
realmente en TD-8 (Cuenca-Bescós et ai, 1998, 
1999), por lo que la bioestratigrafía no parece 
hoy por hoy un argumento válido para cuestio­
nar las fechas propuestas para el Estrato Aurora 
y sus adyacentes. 

En lo relativo al registro arqueológico de 
TD-6, parece señalar que a finales del Pleisto-
ceno inferior existió en el entorno de Atapuer-
ca una ocupación humana relativamente 
intensa, amplia y sistemática. No parece que 
ésta fuera puntual en el tiempo ni simple en su 
organización (Carbonell, García-Antón et al., 
1999: 688). 

En cuanto a los fósiles humanos de TD-6, su 
atribución genérica no plantea dudas razonables. 
Bien es cierto que la definición de Homo ante­
cessor y su situación en el árbol filogenético de 
nuestra especie (Bermúdez de Castro et al., 
1997) ha sido tomada con reservas por algunos 
autores (De Aguirre Enríquez, 2000; González 
Echegaray & Freeman, 1998; Rightmire, 2001; 
cfr. García Sánchez, 1999a, 1999b). Las críticas 
vertidas se sustentan, fundamentalmente, en lo 
fragmentario del registro fósil disponible como 
en la juventud del espécimen holotipo del taxón: 
un individuo de unos 11 años cuyo desarrollo 
físico no se habría completado en el momento 
del óbito si realmente su ciclo biológico era simi­
lar al de los humanos actuales (Bermúdez de 
Castro, Rosas et ai, 1999). 
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FlG. 11. Conjunto Utico de Gran Dolina. 1-4: TD-4; 5: TD-5 (según Carbonell, Giralt et al., 1995: 534-535). 

7. Conclusiones 

En la exposición del registro arqueológico 
presuntamente más antiguo de la Península Ibé­
rica se ha omitido deliberadamente el yacimien­
to gaditano de El Aculadero (Fig. 3.4-13), así 
como diferentes hallazgos superficiales en las 
terrazas altas de los grandes sistemas fluviales 
peninsulares. Estos últimos por considerar que 
comparten idénticos problemas de caracteriza­
ción y datación relativa que los conjuntos del 
área pirenaica, mejor conocidos. Es muy posible 
que puedan tomarse como indicios de ocupacio­
nes humanas muy antiguas, pero el carácter poco 
diagnóstico de los materiales y la ambigüedad 
que suscitan los contextos de los hallazgos acon­
sejan cautela a la hora de su consideración y de 
abordar su ubicación cronológica. 

En cuanto a El Aculadero, se trata de un 
yacimiento que ha proporcionado un vasto con­
junto lítico, estudiado en detalle, en contexto 
estratigráfico (Querol & Santonja, 1983). Nun­
ca se dató con precisión, pero en primera ins­
tancia se consideró que tenía una cronología del 
Pleistoceno inferior, estableciéndose paralelos 

con el Estadio III marroquí (Biberson, 1961), 
hoy discutido (Raynal et al, 2001). La ausencia 
de restos de fauna no permite recurrir a la 
bioestratigrafía y consideraciones geológicas pos­
teriores llevaron a rejuvenecer su datación, 
situando el yacimiento, junto a conjuntos su­
perficiales recogidos en el litoral gaditano, entre 
mediados y finales del Pleistoceno medio. El 
aparente arcaísmo tecnológico de estas coleccio­
nes se ha atribuido a condicionantes locales 
(Raposo & Santonja, 1995: 18). 

7.1. Un esbozo de cronoestratigrafía 

Aunque se tome como segura la atribución 
humana de la falange de Cueva Victoria, el 
proceso de formación del yacimiento plantea 
problemas cronológicos. Las cavidades de este 
sistema kárstico se colmataron completamente 
con una brecha fosilífera compuesta por restos 
de carroñeo (Gibert, Ferrández et ai, 1992). 
Posteriormente, este relleno se vació por proce­
sos erosivos, permaneciendo testigos de conglo­
merado adheridos a las paredes y techos. Si bien 
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FlG. 12. Conjunto Utico y restos humanos de Gran Dolina. 1-5: TD-6; 6: holotipo de Homo antecessor (1-5, según 

Carbonelly Giralt et al., 1995: 536-537). 
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el aspecto y estado de fosilización de CV-0 no 
presenta diferencias con los fósiles de la brecha 
principal, es de destacar que cuando menos 
existe un doble nivel de brechas y más de una 
generación de costras (De Aguirre Enríquez 
1996: 129). Esta circunstancia no asegura la 
contemporaneidad de todo el depósito. En cual­
quier caso, lejos de las dataciones de principios 
del Pleistoceno inferior propuestas en alguna 
ocasión (Gibert, 1999: 229), la bioestratigrafía 
del conjunto faunístico aconseja situar éste bien 
entre 1,4 y 1,3 M. a. (De Aguirre Enríquez, 
1997: 174), bien en fechas inmediatamente pos­
teriores al episodio paleomagnético Jaramillo 
(0,99 M. a.; OIS 27) si atendemos a la micro-
fauna (Sese & Sevilla, 1996). Se hace necesario, 
pues, situar con exactitud la posición estratigrá-
fíca de CV-0 con vistas a evitar ambigüedades 
cronológicas. En el estado actual de la cuestión, 
poco más puede aportar Cueva Victoria al deba­
te sobre las primeras ocupaciones humanas 
peninsulares. 

La afirmación de que el registro de Venta 
Micena refleja la acción de grupos humanos 
durante el Pleistoceno inferior no cuenta con 
base suficiente. La posición más prudente al 
respecto es la expresada en su momento por 
Emiliano de Aguirre (1996: 132): suspender 
las teorías al respecto y reemprender la investi­
gación en el yacimiento con un sentido más 
crítico. 

Entre todos los yacimientos arqueológicos de 
la región Orce-Venta Micena sobre los que se 
ha informado, Fuentenueva 3 y Barranco León 
5 (Gibert, Gibert et al, 1998; Tixier et al, 
1995) son los que plantean menos dudas en 
cuanto a su representación de presencia huma­
na. Ambos constituyen los registros que ofrecen 
mayores posibilidades de estudio tecnotipológi-
co (García Sánchez, 1999a: 123; Oms et al., 
2000): pueden definirse como correspondientes 
al Modo tecnológico I y parecen representar 
todos los elementos de la cadena tecnológica. 
La discusión, más que en su carácter antrópico, 
se centra en la cronología, sobre todo por las 
dificultades que plantea la correlación de ambas 
(Oms et al, 2000). Barranco León se ha situa­
do en la base del episodio Olduvai (OIS 72) y 

Fuentenueva 3 entre el techo del mismo (OIS 63) 
y la base de Jaramillo (OIS 31-32), lo que su­
pondría una antigüedad cercana a 1,9 M. a. para 
el primero y más de 1 M. a. para el segundo 
(Gibert, Gibert & Iglesias, 1999). 

Los depósitos plio-pleistocenos de la región 
de Orce-Venta Micena se han datado por méto­
dos paleomagnéticos y bioestratigráficos. La más 
amplia de las cuatro secciones paleomagnéticas 
analizadas (Galera) supera los 100 m de poten­
cia (Agustí et al.y 1997). En ella se ha determi­
nado la existencia de cuatro claros episodios de 
polaridad positiva: 3 atribuidos a Gauss/Matu-
yama y el cuarto identificado con Olduvai. En 
el Barranco de Orce se ha documentado otro 
episodio positivo, también homologado con 
Olduvai (Agustí et al, 1987, 1997). Aunque en 
una columna cercana a Fuentenueva se ha iden­
tificado otro episodio positivo, suele desestimar­
se por las carencias de sensibilidad magnética 
apreciadas en las muestras (Oms et al., 1995). 
No obstante, se ha propuesto que corresponde 
con el resto de los estratos de polaridad positiva 
de la zona identificados como pertenecientes al 
subcrón Olduvai (Gibert, Gibert et al, 1998: 
19; Gibert, Maestro et al, 1999: 129). La cir­
cunstancia de que el río Orce discurra paralelo 
a los márgenes de la Sierra de Orce y corte la 
sucesión estratigráfica a su paso se ha esgrimido 
como prueba de las facilidades de correlación 
que ofrece el sector Galera-Venta Micena [ibi­
dem: 133). 

Esta aparente ausencia de dificultades no ha 
impedido que la cronología de los yacimientos 
documentados en la zona experimentara impor­
tantes variaciones en la literatura dedicada a los 
mismos. Buen ejemplo de ello es Venta Micena, 
yacimiento con el que se ha correlacionado estra-
tigráficamente el resto. Las primeras valoraciones 
lo situaron entre 0,9 y 1,3 M. a. por bioestrati­
grafía (Agustí et al, 1983-1984; Moyà-Solà et 
al, 1981). Las posteriores, en buena parte argu­
mentadas sobre la base del paleomagnetismo, 
entre 0,9 y 1,6 M. a. (Gibert, 1986); 1,2-1,4 M. 
a. (Gibert, 1989b); 1,1-1,3 M. a. (Gibert, Cam­
pillo et al, 1991, 1993); 1,65 M. a (Gibert, 
Arribas et al, 1992, 1994); 1,67-1,87 M. a. 

© Universidad de Salamanca Zephyrvs, 55, 2002, 19-59 



48 Eduardo García Sánchez / Las primeras ocupaciones humanas de la Península Ibérica: una visión de síntesis 

(Gibert & Martínez, 1992) y en torno a 1,8 M. 
a. (Gibert, Gibert & Iglesias 1999). Este conti­
nuo envejecimiento de fechas se relaciona con la 
interpretación del episodio de polaridad positiva 
al que se superpone el Estrato Blanco, identifi­
cado con el subcrón Olduvai (Gibert, Gibert & 
Iglesias, 1999), tradicionalmente datado entre 
1,82 M. a. a base y 1,65 M. a. a techo (Berg-
gren et al, 1985) pero que calibraciones poste­
riores lo sitúan entre 1,95 y 1,77 M. a. (Cande 
& Kent, 1995). La fauna de mamíferos de Venta 
Micena parece más antigua que las de Imola, 
Farneta, Vallonnet y UntermaEfield y más 
moderna que las de Casa Frata y Sinzelles, data­
das entre 1,4 y 1,3 M. a. Desde un punto de 
vista bioestratigráfico, pues, se situaría en un 
momento anterior a la base del subcrón Jarami-
11o, dentro de un segmento cronológico situado 
entre 1,3 y 1,07 M. a. (De Aguirre Enríquez, 
1996: 132, 1997a: 135; De Aguirre Enríquez et 
al.y 1997: 116). Según esta perspectiva, el episo­
dio de polaridad positiva documentado a base 
del Estrato Blanco podría corresponder al sub­
crón Gilsá (OIS 36), datado en 1,186 M. a. 
(Turrin et al., 1994). 

Barranco León 5 se situaría en la base del 
episodio paleomagnético positivo identificado 
bajo el Estrato Blanco de Venta Micena. 
De confirmarse la hipótesis de que el primero 
representa el subcrón Gilsá, el yacimiento 
podría datarse en torno a 1,2-1,86 M. a. (Gar­
cía Sánchez, 1999a: 126). Los niveles fértiles 
desde un punto de vista arqueológico de Fuen­
tenueva 3 se depositaron durante un periodo 
de polaridad negativa acotado por dos de pola­
ridad positiva. El superior ha venido identifi­
cándose con el subcrón Jaramillo y el inferior 
con Olduvai (Tixier et al., 1995), pero bien 
podría representar Gilsá. De este modo, este 
yacimiento no sería más antiguo de 1,186 
M. a. ni más moderno de 1,07 M. a. (García 
Sánchez, 1999a: 126). La cronología mínima 
vendría bien marcada por los taxones represen­
tados entre su microfauna, documentados en 
el resto de Europa occidental con anterioridad 
a la base de Jaramillo (Oms et al, 2000: 
10.607). 

7.2. Co nsideracio η es finales 

Los escasos datos arqueológicos y paleonto­
lógicos disponibles que con seguridad pueden 
datarse con anterioridad al límite Pleistoceno 
inferior/medio sitúan las primeras ocupaciones 
humanas peninsulares en torno a 1 M. a. Lige­
ramente antes si el episodio de polaridad positi­
va en torno al cual se sitúan los yacimientos de 
Barranco León 5 y Fuentenueva 3 es realmente 
Gislá y no Jaramillo o una de las excursiones 
positivas documentadas durante el último tercio 
de Matuyama, aún mal conocidas (Azzaroli et 
al, 1997; Maenaka, 1993). La penecontempo-
raneidad de Venta Micena, Fuentenueva 3 y 
Barranco León 5 parece clara, si atendemos a 
sus respectivas asociaciones de fauna (De Agui­
rre Enríquez, 1997: 174). 

Los yacimientos de Atapuerca documentan 
ocupaciones humanas hace cerca de 1 M. a. Los 
datos publicados hasta la fecha refieren una ocu­
pación intensa de Gran Dolina en fechas ligera­
mente superiores a 800.000 años. No cabe duda 
de que se trata del yacimiento europeo que 
mejor documenta presencia humana durante el 
Pleistoceno inferior: la asociación de fósiles 
humanos y acción antrópica en un contexto 
cronoestratigráfico fiable permite afirmar, cuan­
do menos, que Europa meridional albergó 
comunidades de nuestro género con anteriori­
dad a la frontera de 0,5 M. a. Como hemos 
visto, los datos del Estrato Aurora se han visto 
reforzados por los procedentes de los yacimien­
tos granadinos de Fuentenueva 3 y Barranco 
León 5. 

El conjunto lítico exhumado en el Estrato 
Aurora se asemeja al de Fuentenueva 3: ambos 
representan materias primas locales y documen­
tan el empleo de técnicas de talla ortogonal y 
centrípeta, así como un porcentaje bajo de ele­
mentos retocados, Esta última característica es 
compartida por TD-6, Barranco León, Fuente-
nueva y Monte Poggiolo (Italia; en torno a 1,15 
M. a., aunque esta última datación ha sido cues­
tionada [cfr. Villa, 2001]). Este último yaci­
miento, junto con Dmanisi (Georgia, Cáucaso; 
entre 1,8 y 1,4 M. a.) y Kuldara (Tadjikistan 
meridional; circa 0,85 M. a.) también ofrece 
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similitudes tecnológicas con las tres estaciones 
peninsulares. Estas características compartidas 
han llevado a definir un Modo I u Olduvaiense 
europeo (Carbonell, García-Antón et al., 1999: 
690). Sin embargo, la escasez de yacimientos, 
su heterocronía, la ausencia de estudios homo-
logables y la ambigüedad del registro hace que 
los estudios de conjunto aún se encuentren en 
un estado muy inicial. Una de las carencias más 
acusadas es la dificultad que entraña el conoci­
miento de los modos de comportamiento y 
subsistencia de los primeros grupos humanos 
europeos y, por extensión, peninsulares. Los 
datos procedentes de Atapuerca apuntan hacia 
una economía depredadora. 

Por otra parte, la diferencia apreciada en el 
grado de visibilidad del registro arqueológico 
europeo, incluyendo la Península Ibérica, a par­
tir de 0,5 M. a. (Gamble, 1999) plantea un pro­
blema a resolver: el grado de continuidad -e l 
éxito, en definitiva- en el tiempo de estos pri­
meros grupos de homínidos (Bar-Yosef & Bel-
fer-Cohen, 2001). ¿Nos encontramos ante una 
ocupación puntual en el tiempo y el espacio o, 
por el contrario, podemos considerar que se 
trata de una auténtica colonización humana de 
Europa, en un primer momento restringida a 
los márgenes meridionales del subcontinente? 

Quedan, pues, abiertas las cuestiones del 
modo en que se produjo esta primera ocupa­
ción humana peninsular y el papel que este 
proceso desempeñó dentro del contexto más 
amplio de Eurasia. Asimismo, tampoco parece 
claro el actor o los actores de este escenario. 
Los datos paleontológicos y arqueológicos dis­
ponibles en Dmanisi (Gabunia et ai, 1999, 
2000) y Tell 'Ubeidiya (Israel) (Bar-Yosef, 1998) 
indicarían que existieron grupos humanos 
con tecnologías diferentes en los márgenes de 
Europa en un momento de transición entre el 
Plioceno/Pleistoceno, siguiendo el límite con­
vencional (De Aguirre & Pasini, 1986). Tam­
bién que la ocupación humana de Eurasia 
constituye un fenómeno heterocrónico más 
complejo de lo que habían supuesto los para­
digmas dominantes hasta la fecha. Quizá la 
pregunta de cuándo se produjo el éxodo africano 
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de representantes de nuestro género se comple­
mente con otra: ¿En cuántas ocasiónese A ellas 
vendrían a sumarse otras: ¿A qué mecanismos 
obedecen estas migraciones? ¿Qué caminos siguie­
ron? ¿Cuántas especies humanas participaron en 
este éxodo? 

Esta última incógnita parecía despejada hace 
unos años. Sin embargo, en la actualidad se 
conocen fósiles humanos asignados a dos taxo-
nes distintos en dos yacimientos de Europa 
meridional con cronologías muy similares: 
Homo antecessor en la península Ibérica (Ber-
múdez de Castro et ai, 1997) y Homo erectus 
sensu estricto en Ceprano, Italia (Ascenzi et ai, 
2000; Clarke, 2000). ¿Realmente convivieron 
en Europa dos o más especies humanas o se 
están definiendo taxones diferentes a partir de 
representantes de una misma especie cuya varia­
bilidad endocástica no puede interpretarse 
correctamente a causa de lo reducido de la 
muestra disponible y los métodos establecidos 
para definir e identificar especies en paleoan-
tropología? (cfr. Rightmire 2001 ; Collard & 
Wood, 2000). 
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